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IBERICA R E V I S T A  Q U I N C E N A L  I L U S T R A D A  
I N F O R M A T I V A  D E L  P R O G R E S O  DE 
LAS CIENCIAS Y DE SUS APLICACIONES 
P a la a , 3 B A R C E L O N A  — A partado  759

Propague Vd. sus productos y especialidades por medio de I BERI CA 
y verá multiplicadas sus ventas dada la gran difusión alcanzada por ella en 
toda España y América eapañola.

T A R I F A  D £ A N U N C I O S P R E C I O S  D E
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G o n z a l o  M a s ó
E n c u a d e r n a c i o n e s

Aragón, 138 ■ T c l.  32278 B A R C E L O N A

—

G U E R I N, S. en c.
M A T E R I A L  E L É C T R I C O

Valencia , 257 B A R C E L O N A

D E R R I B O S
V I D A L
T e l é i o n o  5 4 9 9 8

Almacén y Deapacho:
Calle Clot, núm. 1 B A R C E L O N A

F.  M.

J.  M. B.
B A R C E L O N A

Fábrica de F. LLESÜY
Avenida José  Antonio Primo de R ivera, 756 
T e l é f o n o  5 5 0 4 4  r -  B A R C E L O N A

V & B S I C A C I O N  D E

A D O R N O Spi
e n c u S a d o V.
E S T A M P A D O , \  
E  S M A L T e L/

INDUSTRIA T E C N I C A  UETALICA

EN  PIE Z A S D E  FABRICACION 
NACIONAL PA R A  MAQUINAS 
DE C O SE R , E S  GARANTIA 

D E  C A LID A D  Y MAXIMA 
EXACTITUD

Fabricantes:
SERVANDO GONZALEZ, S. A. 

San Prudencio, 19. — VI TORI A

H i j o s  D E  R.  V I V E S ,  S. A.
C A S A  FU N D A D A  E N  1 6 9 0

ENCAJES-VELOS-TULES-M ANTILLAS-LUTOS y PAÑUELOS 
ARTICULOS PRIMERA COMUNION

Fernándo, 44, pral. - Tel. 13363 BARCELONA
(Entrada, Paso E nsetlaiiza, 1)

A N I S  O A L L E M l  B R A N D Y  B A R 8 A

A .  O  A  Tv JVT I
V I L A F R A N C A  D E L  P A N A D E S

Siadicato Vitícola Comarcal
M A R T O R E L L

B O B I L A  ME C ANI C A DE L A D R I L L O S  Y TEJ AS

HIJAS DE MELITON MIE
C A S A  T O M B A .  S. N. 

Esplugas Barcelona

—  ♦

M A R I A N O  G A R R I O
V I N O S

V I C H  '
____________________ _______♦

A. Alemany, 26

J. V.
V I C H

V I C T I M A S  D E  L O S  N E R V I O »
Muchas personas no aciertan a dominarse y son víctimas 
de los nervios. La sangre viciada y el cuerpo debilitado 
por falta de descanso y exceso de trabajo, son causa de a 
irritabilidad nerviosa, que tantos males engendra. Todas 
las personas tediosas, abatidas o con desequilibrio ner̂  
vioso, deben consultar a su médico acerca de los salu a- 
bles efectos del Fospo Otico K ola D omépech, producto qu 
proporciona al organismo los elementos necesarios para 

una rápida acción tonificadora. — (C. S. 181.)Ayuntamiento de Madrid
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Loor a los esforzados paladines 
de nuestra fe
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Por todo el mundo vibra el afán misionero de España

N o  se ha interrumpido jamás la tradición misional españoleen el mun­
do; allí donde existen poblaciones indígenas por civilizar y evangelizar, 
allí alienta el corazón del Misionero español. Es la tradición espiritual del 
catolicismo militante hispano que ya se mostró pujante en aquel Concilio 
de Trenlo y que luego ha reclamado los lugares de mayor peligro en la 
obra misional. Haría falta muchas páginas para resumir esa admirable obra 
misional española, no sólo en los siglos pasados, sino en los modernos 
tiempos hasta los días actuales en que el Misionero español está en todas 
partes conquistando almas y operando conversiones, y dejando aquí y allí 
víctimas propiciatorias. Los encontramos en las distintas naciones ameri­
canas compartiendo la vida de los indígenas por civilizar y catequizar en 
los más recónditos y más atrasados núcleos de población; los vemos por 
todo el Asia, en China y en la India donde su labor evangelizadora cuenta 
con muchos millones de conversos católicos; son los salesianos de Madrás, 
los jesuítas de Bombay, ios paúles de Cuttak... ganando en la causa de 
Cristo a I6s infelices «intocables» por medio de una admirable obra social 
y educativa a base de escuelas y dispensarios. Y más lejos aún, en las 
selvas de Australia donde viven las más atrasadas poblaciones del globo, 
encontramos la obra admirable de aquel benedictino español, fray Rosendo 
Salvado, un gallego de Tuy, que partió muy joven con el espíritu aventu­
rero y exaltado con que partían, ambiciosos, los conquistadores del siglo 
décimo cuarto. Y fray Rosendo terminó de obispo en Port-Victoria, dejando 
en Australia una imborrable estela de gloria divina que aún los nativos re­
cuerdan y celebran.

Son más de diez mil los Misioneros españoles diseminados por todo 
el mundo, de ellos más de una tercera parte mujeres de diferentes Ordenes 
religiosas. Es todo un ejército espiritual jerarquizado, disciplinado, for­
mado en una divina vocación de sacrificio. Esforzados conquistadores de 
almas, la obra misional, independientemente a la Regla y a Roma, tienen 
conexión directa con el Ministerio de Relaciones Exteriores de España a 
través del Consejo Superior de Misiones, de reciente creación, que asiste 
y protege al Misionero, abriéndole el camino, facilitando su misión, conser­
vando el contacto y la comunicación con los centros misionales, que así 
vienen a convertirse en reflejos de una España católica a través del mundo.

El religioso qüe va a Misiones, es provisto por el Consejo Superior 
de una cédula de identidad, especie de pasaporte valedero por tres años, 
en el cual constan todas las circunstancias del Misionero e incluso los ser­
vicios que presta y el lugar donde radica, con facultad, por parte del inte­
resado, si lo juzga indispensable, de nacionalizarse en el país donde des­
arrolle su misión. El Estado español vela sobre el Misionero, le ayuda en 
sus viajes, le sostiene y alienta en sus trabajos de orden tan distinto: reli­
gioso, social, educativo, técnico, etc.

Gracias a esos Misioneros, España continúa estando presente con 
desprendimiento y espíritu de sacrificio, allí donde hace falta una obra de 
fraternidad y de auxilio espiritual al lado de la educación social e intelec­
tual. España ya no es un país de colonias explotables, pero continúa siendo 
una conquistadora de almas en las tierras ajenas.

Enrique DIAZ-RETQ.

Ayuntamiento de Madrid
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Nos dicen, desde allí...
«Hacia la media noche del 25 de julio pa­

sado. siete soldados rojos saltando la tapia 
de la residencia de Na-ning-ho. en la Misión 
de Ningsia, llamaron a la puerta del Mbione- 
ro, gritando; —  [Enciende la luz y abrel 
— ¿Quiénes son?, respondió el Padre, y  abrió. 
En aquel mismo instante, caía en el suelo 
abatido por los disparos...> ■

Siempre igual...
Y como esta escena, otras iguales y aun más 

espeluznantes se repiten constantemente en 
China y en todos los países que domina y pre­
tende ir dominando el comunismo. Ante esto,
¿qué orden puede existir? Ni social, ni moral, 
ni económico, ni político, de ninguna especie 
La obra de estas gentes, es la negación de 
la humanidad en sus más elementales prin­
cipios de orden y convivencia.

C onsecuencias lógicas...

Mariscal TCHIANG • K A l - CHEK. 
Alma de la resistencia china contra 

el comunismo.

Después de este acto, de eliminación direc­
ta sin escrúpulos, del estorbo, se sucede inevi­
tablemente lo siguiente; «Las residencia» mi­
sioneras y cristianas han sufrido graves da­
ños, las iglesias y capillas han sido saqueadas 
y destruidas, los cristianos que no pueden ver 
al sacerdote ni recibir los Sacramentos, care­
cen de toda asistencia espiritual. Las escue­
las han pasado" a  manos de los rojos, la en­
señanza se ha convertido en revolucionaria 
(mejor dicho la negación de la enseñanza; la 
rebelión, el odio, el vicio...) y atea, fomen­

tando el recelo de unos a otros, la  vengan­
za, y el desprecio a las autoridades locales.»
Huelga hacer comentarios. Sigamos adelante;
«La miseria dé la gente del campo es inde­
cible. Los nuevos ocupantes han hecho impo­
sible todo intercambio de víveres, han des- 

. trufdo estaciones férreas y han roto en va-
Señora de Tchiáng, cuyo® ¿jqyes para inundar la región,
servicios al pais le han . De todas las clases sociales'han sido exigidas
cedora del glorioso titulo exhorbitantes sumas, que han arruinado a nu-/

merosas familias. Los sufrimientos . van cre­
ciendo en todas partes.» (Noticias de lai 
Diócesis de Tientsin).

C onclusión ..

de la Patria»

i Qué se puede esperar de una política y 
de un régimen social que asienta sus más 
férreos cimientos en la desesperación, en la 
ruina y en la incertídumbre?...

En el pasado mes veíamos la importancia 
del amor entre las clases sociales como ele­
mento esencial e imprescindible para la con­
vivencia. E l odio y la lucha entre las mismas 
es el exterminio.

Súpl'ca..

Reguemos, pues, al Corazón Divino d« 
Jesús que elimine de China a la doctrina q»® 
ha querido personificar en nuestros días esi® 
odio y esta lucha por el mundo entero y 
vuelva a ese pueblo tan inmenso en poblad 
y en espacio como grande en su espirita ® 
docilidad y sumisión, a la paz veedadeP 
y con ella a la construcción de un orden soci 
esencialmente justo y cristiano.

pía
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A l h e c h o  q u e  r e l a t a  a  c o n t in u a c ió n

UN MEDICO CHINO, DIFICILMENTE SE LE DA­

RIA CREDITO. SI NO VINIERA CORROBORADO 

POR EL SIGUIENTE T E S T I M O N I O  DE UN 

OBISPO DE CHINA:

«Lo que aquí se relaciona es verdadero y está 

fielmente descrito. El autor mismo fué maltratado 

y perseguido por los rojos»

O  s

S E N T E N C I A D O  A

MUERTE

Los oradores y  agitadores- políticos, saben muy bien 
que uno de los mejores procedimientos para influir en 
el pueblo, es buscar la unión mediante algo, que con todas 
las artimañas y  falsedades, logren hacerles odioso.

En este arte truculento, nadie gana a- los comunistas. 
Ellos organizan el odio contra cualquiera y  aún contra 
Dios, sin el menor escrúpulo y  de la manera más burda,

■ con tal de ganar prosélitos para su causa.

Son varias las veces que me han obligado asistir a 
sesiones de la llamada aCasa del Pueblo» donde se con­
dena a todo aquel que disgusta a los dirigentes del par- 
tido comunista.

\

Con anticipación, se preparan, metódicamente, docu­
mentos. falsos, calumnias, y  amaestrados testigos, que so 
presentan luego para deponer en las causas que allí se 
incoan. A I defensor, no se le permite que hable con li­
bertad, al cumplir su cometido, es decir, también se le 
prepara convenientemente’ y  sin embargo, estas parodias 
de proceso tan funestas, se desarrollan envueltas en el 
manto de la democracia. Sus sentencias recuerdan la de 
Pondo Pilatos. Y  vamos a reseñar una 'de las trágicas 
sesiones que me recuerdan dicha sentencia, surgida 
de los fecundos cerebros de algunos magistrados' 
comunistas, en un momento de diabólica inspiración.

Nada menos que concibieron el blasfemo y ridículo 
plan de juzgar a Dios.

Día tras día el sol estival venía enviando sus ardo- 
dosos rayos desde un firmamento sin nubes. Las esca- 
sas espigas de trigo se deterioraban en !as gavillas. La  
parduzca Cierra, agrietada, por la sequía, reclamaba a 
voces la benéfica lluvia.

pobres gentes dándose cuenta de lo desesperado 
e la situación, rezaban. S i tan sólo lloviese un poco, 

pouna salvarse algo de la cosecha; de no ser así, se
presentaba un invierno de hambre, v  quizás de muerte segura. - / h ,

Los cristianos acudían a los templos y  oraban ; los 
paganos quemaban incienso ante sus ídolos. E ra  .pues 
^  P^''2 qu« los comunistas, sin Dios, extirpa-
j los corazones y  las mentes de los (Pignorantes))

a idea de Dios y  cíe Su  Providencia.

Los liders de los grupos comunistas de la localidad, 
cieron sonar los gongs para congregar a las gentes, 

spi lendo incesantemente en sus pregones: ((Todos, sin

excepción, hombre o mujer, joven o viejo, deben asis­
tir, sin excusa alguna, a la- sesión de la Casa del Pue­
blo, Todo aquel que desobedezca esta orden, será severa­
mente castigado)).

E l  populacdio ya estaba harto de tales melodramas. 
Quienquiera que fuese el procesado, poco les importaba, 
pero, a pesar de ello, nadie dejó de asistir al acto, sa­
biendo ya por experiencia las lamentables consecuencias 
que les acarrearía el ahorrarse la asistencia.

Comenzó la sesión con la consabida monserga del 
líder local: uSiento mucho, verdaderamente el que ten­
gáis que emplear vuestro precioso tiempo concurriendo 
a esta asamblea. Y a  sabéis que siempre nos ocupamos 
de vuestro bienestar y esta junta va a celebrarse para 
tratar de vuestra particular conducta)). Aparentemente, na­
die parecía interesarse por nada.

A si dejaron la sacristía de una de las capillas del poblado

88Ayuntamiento de Madrid



' «Actualmente os encontráis amenazados por el hambre 
más espantosa. Habéis realizado toda clase de esfuerzos 
para implorar la ayuda de Dios. Habéis visitado las ca­
pillas de vuestros templos y  habéis ofrecido sacriñcios. 
O s habéis arrodillado ante los altares de vuestras iglesias. 
¿Pero... es que acaso han sido oídas las plegarias de 
vuestros corazones?» E l  populacho comenzó a dar mues­
tras de interés.

«Creéis que vuestro dios os ha atendido ahora? Pron­
to vuestros hijos llorarán pidiéndoos pan. ¿Qué es lo que 
diréis entonces ¿que vuestro dios ha sido bueno y ge­
neroso? Habéis sido engañados por creer en todas esas 
cosas. Puesto que vuestro dios se muestra sordo cuando 
le pedís el pan de cada día, ¿no es justo que le haga­
mos comparecer para juzgarle públicamente y  castigarle 
debidamente como a cualquier criminal?» E l  efecto fué 
tan catastrófico como lo hubiera sido la explosión de una 
bomba atómica. Nadie osó objetar ante tan terribles pa­
labras.

<iYa que por fortuna vivís en un territorio libertado, 
en el que tenéis jefes honrados, tan diferentes de esos 
traidores partidarios del Koumingtang (E l Gobierno Na­
cional de China), debéis hacer uso de vuestro^ derechos, 
democráticos que recientemente os han sido concedidos.

uHace-tan sólo unos pocos años, tuve la misma expe­
riencia en otro territorio libertado. Lo s campos se encon-, 
traban sufriendo de una sequía tan pertinaz como la que 
ahora estamos padeciendo, pero e! pueblo ejercitó sus 
legales derechos en nuestra Casa del Pueblo. Riñeron una 
terrible batalla contra D ios y  obtuvieron una lluvia bien­
hechora, muy oportuna, por cierto, que salvó sus co­
sechas».

Por el lado de la tribuna, y  como representando una 
comedia, llegaron dos esbirros presentando una tosca ima­
gen de dios. E n  el pecho del ridículo muñeco fabricado 
con paja y papel de diversos colores, podía verse pintado 
en caracteres chinescos: ccLao-tien-yen» (Padre que estás 
en los cielos).

»Mirad, gritó aquel energúmeno, aquí tenéis a vuestro 
injusto dios, el loco criminal. Debéis juzgarle, se lo me­
rece. Decidme: ¿Qué es lo que debemos hacer con él?» 
E l  auditorio quedó estupefacto y  sumido en el más pro­
fundo silencio.

«Cada uno de vosotros es libre y  puede expresar libre­
mente su opinión sin temor de ningún género. Aquí es­
tamos nosotros para defenderos, protegeros y  permitiros 
que hagáis uso de vuestros legítimos derechos...» No se 
escuchó el menor murmullo.

((¿Por qué no habláis? ¿T a n  cobardes sois? ¿Tanto 
teméis a D ios ’ No os causará ningún daño, no le temáisii.

Con gesto bravucón, el orador, contempló el muñeco, 
y  congestionado por la cólera, vociferó enloquecido: u ¡ Bri­
bón indecente! ¡Tan sólo te complaces en matarnos, a 
todos, de hambre ! N o  nos mandas lluvia alguna. Nues­
tros campos están abrasados, nuestros trigos agostados. 
¡ Canalla ! Eso  eres tú, que nos abandonas en el crítico 
momento en que te necesitamos».

Aquel blasfemo, se encaró con el público, abriendo los 
brazos y  esperando la ansiada reacción.

ííQueridos camaradas: Convenid en que es mucho me­
jor no tener tal dios. No creo que estéis tan ciegos para 
que no veáis que dios es un grandísimo malhecEor», La 
gentuza aquella- se asemejaba a las estatuas de un museo,

Todo esto excedía mucho de lo que un comunista 
vulgar hubiera podido soportar. E ra  preciso, pues, hacer 
algo más para excitar los ánimos hasta el paroxismo. En 
un exceso de furiosa cólera, el «orador» vociferó: «Sola­
mente podemos seguir, sin objeción ninguna, un camino, 
y éste camino es el siguiente: librar al pueblo de semt 
jante calamidad. Por consiguiente, dios, debe ser fusi­
lado». '

Entonces, sus subordinados colocaron aquel maniquí en 
un rincón, y  el líder empuñó un rifle, apuntando cuida­
dosamente y gritando: ((¡ Maldito criminal! H as sido sen-  ̂
tenciado públicamente en este tribunal del pueblo, y por 
unanimidad de todo el auditorio debes sufrir la última 
pena». Sonó un disparo. E l  proyectil atravesó k  cabeza 
de paja de aquel monigote. L a  justicia quedó vindicada,' 
pero la ira subsistió. E l  rostro del líder se iluminó con 
una sonrisa triunfal: ((Camaradas, ya habéis quedado 
libres de Dios. N o  tenéis ya que temer nada de Él. Ya 
no habrá que rezarle ni implorarle pidiéndole nada. Per­
mitidme que os exprese mi más calurosa felicitación, sa­
lida de lo más profundo de mi ser, por la victoria que 
habéis alcanzado, ¡V iva  el camara(ia Stalin ! ¡'Viva el 
camarada Mao Che-tong ! ¡ Abajo el imperialismo ! ¡ Mué- 
ra el capitalismo ! ¡ Muéra el Koumitang !»

Y  así acabó el acto cívico comunista correspondiente 
a aquel día de un pobre pueblo «libertado» de la dura 
opresión y 4e la odiosa tiranía, que tras aquella sesi(in 
quedó todavía más ((libre» al encontrarse sin Dios.

por A. U.

T r a d u c id o  d e l  in g lé s  d e  la  R e v is ta  u T k e  C hristian  Fa­
m ily  y  O uT Missions->i, p o r  A .  S o ta  G arcía .

P A R A  L A R G O S  T I R A J E S
P R O S P E C T O S  — F O L L E T O S  — C A T  A l .  O O O S , E T C .  E T C .  

C O N S U L T E S E  A L O S  T A L L E R E S  D E

La «IIP. CAT. CASALS» Caspe, 108, - Ap. 776-Tel. 51726 - Barcelona
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En la Europa sangrante de nuestros días, Yugoesla- 
via, aprisionada en la férrea malla de sus fronteras, gime 
bajo la coyunda del comunismo soviético. E l  castillo eslo­
veno de Bled, que irrumpe de un fuerte y pulido peñascal, 
y la iglesita que a su vera levanta la torre — enclavada 
en la isla que diniidia una pequeña laguna—  son por 
triste paradoja un símbolo antitético de lo que otrora sig- 
ni&cara siete siglos atrás, cuando el señor feudal ponía 
la espada junto a la Cruz. E l  beso de amor, que en el 
espejo terso de las aguas se' daban las almenas del cas­
tillo y la torre de la iglesia, trocóse hoy en beso de trai­
ción.

E l gobierno' de Tito persigue con saña y  satánico 
furor su víctima preferida e indefensa, la Iglesia Cató­
lica. Secundando los maquiavélicos intentos del soviet 
ruso, parece no tener otras miras sino desarraigar del 
suelo yugoeslavo todo signo exterior 'de religión y  culto, 
y de la mente de los creyentes todo atisbo de fe y  de­
voción, para inculcar el virus del comunismo materialista, 
ateo y destructor de todo sentimiento tierno y delicado. 
Como prueba fehaciente, la siguiente historia verídica.

E s  en una sala del Hospital de Belgrado. E l  Crucifijo, 
consuelo y esperanza de los enfermos, pende sencillamente 
de la pared. Una miliciana, miembro efectivo del partido 
comunista, ingresa en la sala para dar a luz el primer 
fiuto de su matrimonio civil. Sintiendo llegada la hora, 
dice a la enfermera:

— Camarada, descuelga ese Crucifijo, signo de vil ser­
vidumbre,- que no quiero verle ante mis ojos.

Muchos soldados alemanes y  rusos pasaron por esta 
sala responde la enfermera— , y  nadie se atrevió a man­
dar retirarlo. Yo  tampoco lo retiraré.

furibunda la miliciana, la amenaza con cárcel, si no 
obedece al instante, ((porque no quiero que ese signo mal-

/ r /

L E C T O R E S  Q U E R I D O S :  P a r a  v o s o tr o s  

e s te  p r im e r o  y  o tro s  m u c h o s  r e la to s  r e c ié n  

l le g a d o s  d e  a q u é l  in fie r n o , q u e  o s  e x p l ic a  

u n  te s t ig o  q u e  a c a b a  d e  e s c a p a r  d e  s u s  

l la m a s  y  t o r m e n to s . . .

dito sea la prnnera imagen que se grabe en la' retina de 
mi niño». ,

Como la enfermera se niega, y  con ella todas las 
demás, la boca de la joven madre vomita palabras in­
juriosas e inscilentes, que hieren los oídos de los enfermos.

E l  médico de guardia y  el director del Hospital, lla­
mados también para cumplimentar la orden, rubrican con 
un ((no» la conducta valiente de las enfermeras.

— Camarada— grita la energúmena en el preciso mo­
mento de dar a luz— , quita esa cruz, no quiero que la 
vea mi niño.

E l ginecólogo, examinando al recién nacido, con voz 
temblorosa le responde; '

— No la verá, no. Su niño ha nacido ciego.

Todos quedaron estupefactos, hasta la desdichada ma­
dre, que salió del Hospital maldiciendo a D ios y su 
destino.

La  revolución crece como pleamar, sembrando por do­
quier la devastación, el llanto y  la offandad. La s dió­
cesis — huérfanas de su Pastor, que vieron marchar ca­
mino del destierro o de la cárcel— , ofrecen como perpe­
tua hostia de expiación, las colgaduras calcinantes de sus 
derruidas Iglesias. Las que se lilíraron del incendio voraz 
o de la bomba destructora, yérguense silenciosas, con 
sus puertas selladas, y  esperan el día en que sus cam­
panas, rasgando su mutismo tétrico, toquen a gloria. Muy 
pocas tienen el privilegio de ver la devoción y fervor del 
esloveno católico, que, sin reparar en peligros, corre a 
desahogarse junto al Sag^rario. L a  mayoría de los sacer­
dotes o coronaron sus sienes con la palma del martirio, 
o fueron condenados a  trabajos forzados, o suspiran des­
terrados lejos de su patria, o viven en continuo sobre-

a

• ••«Soy,.., que be tenido que huir de mi querida patria como otros muchos. Con lo 

cual quiero decir que el artículo uo es una fantasía, sino la pura realidad vista y 

vivida por mí..,» E l  A u to r .
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C a r t a s  de M is ioneros

uCher M onsieuT le P irec teu r:...i>

* . . . J ’a i  d é j á á v o u s  t r a n s m e l t r e  ¡en re-  

m e r c ie m e n ts  é m u s  de. la  T r é s  R é v é r e n d e  
M ére  G é n é r a le  q u i  m 'é c r i t  a u j o u r d ’h u i  m é-  

m e  m e  p r i a n t  d 'é tr e  a u p r é s  d e  v o u s  l i n t e r  
p r é te  d e  se s  s e n t im e n ts  d e  g r a t i t u d e  e l d e  

c e u x  d e  se s  r e lig ie u s e s .  A u  c o u r s  d e  s a  le t tr e ,  
d is c r é te m e n t  e lle  m e  m e t  a u  f a ü  d e s  b e so in s  
d e  s a  C o n g r é g a t io n  e t e lle  m é d i t  s o n  a n -  

g o is s e  p o u r  la  v ie  d u  n o v ic ia t :  e lle  n e  v o i t  
p a s  c o m m e n t a s s u r e r  la  v ie  d e  t a ñ í  d e  r e l i  

g ie u s e s  q u i  y  s o n t  d é ja ,  e t  d e  c e lle s  q u i  de-  
m a n d e n t  á  y  e n lr e r ,  m a is  q u e  la  p é n u r íe  d e s  
m o y e n s  o b lig e  d e  r e f u s e r . . .  > rgn. a . Khoi fi ,  s . i.

Nos dipe el Rdo. P. Ignacio A. Kha- 
lifé, I. en su atta. carta cuán penosa 
es la labor de laa heroicas Hermanas de 
los Santos Corazones, de cuyas necesi­
dades se ha hecho intérprete el Padre, 
sin contar con medios económicos, no ya 
solamente para subsistir en su vida con­
ventual, sino para prodigar el bálsamo 
de su amor y caridad entre tantas y tan­
tas necesidades que surgen a cada ins­
tante en las pobres tierras libanesas, 

Que el corazón de nuestros lectores 
se conmueva y apoyen la labor excelsa 
de esas santas Religiosas.

A continuación la gira misional realizada últimamente por l;is líeligiosas 

de los Santos Corazones, reseñada por su M. Hda. Madre General

Cuando se nos habla de misiones, pensamos en seguida 
en los países cálidos ecfuatoriales o en las glaciales re­
giones polares.

Mas, una tierra de misiones no siempre es una selva 
virgen frecuentada por zulús o pielesrojas. U na región o 
país merece el calificativo de misional, no tanto por sus 
condiciones materiales de vida, sino por su nivel social 
y moral. Nos cuesta trabajo creerlo y sin embargo se ha 
comprobado últimamente que en tierras del Líbano, 
en plena tierra de cristianos, en la cuna del cristianismo, 
en la frontera de Palestina que Jesucristo atravesó más 
de una vez, existen aldeas tan abandonadas e más que 
las mismas tribus del Congo o las del Camerún.

He aquí lo que nos dicen las Hermanas de los Santos 
Corazones a su regreso de una expedición misional.

I. Condiciones m ateriales de vida.

1) Comunicaciones:

La s aldeas aisladas por completo en la montaña y  dis­
tantes de los grandes centros, se comunican por senderos 
empinados, tortuosos y pedregosos. Los autobuses invier­
ten un tiempo incalculable para efectuar el servicio en 
estas regiones, y como en general carecen de caminos ade­
cuados que enlacen a unos pueblos con otros, el misionero' 
se encuentra obligado, en la mayor parte de los casos, 
a ir andando o a lomos de un asno.

2) E l  problema del agua.

H ay aldeas en que este problema se plantea con la 
misma agudeza que para el tuareg sahariano o el aman-

salto en su heroico afán de sostenimiento de la grey, que 
les confiara el Señor. Para celebrar Misa, confesar, ad­
ministrar Sacramentos y predicar, cuyo tiempo es taxati­
vamente medido, requiérese .permiso expreso del gobierno, 
que muy raras veces concede. Lo s religiosos y  .religiosas, 
expulsados de sus colegios y  casas de beneficencia, corren 
idéntica suerte que los sacerdotes. L a  prensa católica está 
totalmente prohibida, con sólo el permiso farisáico de qué 
en alguna diócesis se publique un ((semanario», pequeña 
hoja parroquial del tamaño de un catecismo. La s cárceles.

en las que cada día se sabe de nuevos tormentos y  nuevffi 
vejámenes para la multitud de católicos prisioneros, 
trabajos forzados y  de fusilamientos, son el yunque donde 
se forja el futuro resurgir de la Iglesia en Yugoeslavm, 
como fueron las catacumbas en los primeros siglos di 
cristianismo. Como las grandes Basílicas Romanas sur­
gieron teniendo por cimientos huesos de mártires, así — con­
fiamos en Dios—  la Iglesia Yugoeslava, que hoy pasa por 
sus días de Calvario, elevará sus arcadas graníticas sobre 
las tumbas irmúmeras de inocentes víctimas inmoladas.
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Li máxima pobrezi se maniliesta en estas lotogralías Je 
una escuelita de las religiosas en la montaña iibaaesa.

tías de carga. Esta' expresión que no debiera usarse para 
referirse a un ser humano, es la única que puede tra­
ducir el penoso estado de la mujer. L a  vecindad de los 
musulmanes y  de los druzos ha influido en nuestros cris­
tianos del Sur ; a la larga han terminado por adoptar los 
usos y  costumbres de la mayoría que los rodea. L a  mujer, 
careciendo de instrucción, se encuentra incapacitada en 
absoluto, de ocupar en la vida social el lugar que le co­
rresponde.

Son muchas las aldeas que no tienen escuela. De  hecho, 
la enseñanza se halla descuidadísima por doquier. De 
este modo los'niños viven ignorando.no solamente su re­
ligión, sino también las normas más elerrventales. A  un 
muchacho se le hizo la siguiente pregunta: ¿ Qué dife­
rencia hay entre un hombre y una vaca? <(No lo sé, no 
me lo han enseñado», contestó. A  ot.ro se le preguntó: 
ci¿Cómo creó Dios al primer hombre?» Su respuesta fué: 
«Dios tomó una cabra y  sopló encima de ella y  así fué».

¿Pero qué es lo que diremos de la ignorancia de las 
muchachas, pequeñas y mayores ? Aparte de las faenas 
domésticas, no saben nada en absoluto.
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liento del Thibet, y. esos son nómadas, es decir, pasan 
de una región árida a otra fértil, en tanto que las gentes 
del Líbano meridional, se encuentran confinadas en una 
tierra en donde no existen pozos ni manantiales, y  viven 
allí permanentemente.

En  Sarada, por ejemplo, los habitantes se ven obli­
gados a proveerse de agua en un manantial situado a 
media hora del pueblo, en donde mana un delgado hilo 
de agua, tan delgado, como el dedo meñique ¡ allí se 
aglomera una caravana de mujeres y  niños con sus mulos 
y asnos, aguardando a pleno sol que les llegue el turno 
para llenar sus vasijas. H ay que hacer constar que, se 
tarda diez minutos para llenar una jarra. ¿ Y  una sola 
jarra Ies bastará para beber, cocinar, lavar...?

¡ Qué bien pueden comprender esas gentes sedientas 
materialmente, el contenido espiritual de «Bienaventura­
dos los que tienen hambre y  sed de justicia» !

Parece increíble, pero aún existen rincones del mundo 
en donde se paga el agua a peso de oro.

3) Cultivos y .medios de vida.
La tierra, en esta región, es buena, pero el agua falta 

por completo, como acabamos de mencionar.
Así, pues, no existen vergeles ni huertas. Cultivan 

sólo trigo y  maíz. E l  régimen de vida es, por consiguien­
te, a base de maíz machacado y trigo, y  en los días de 
fiesta se añade a este plato substancioso, algunos huevos 
o un poco de leche cuajada.

Con este régimen los cuerpos se endurecen y robus­
tecen, pero pronto adquieren un aspecto seco y una piel 
curtida. También las mujeres de allá muestran rasgos de 
extrema dureza. Aun las- más jóvenes, se encuentran ya 
agotadas por penosos trabajos que forzosamente han de 
hacer para ayudar a procurarse el medio de vida.

En fin, ninguna comodidad en las viviendas. Su casa 
consta de una o dos vastas cámaras que sirven para todo 
uso. En  Sarada, los asnos y  los mulos, en muchas casas, 
no duermen muy lejos de su amo.

En general, los habitantes del Sur, son mucho más 
sucios que los de otras partes. Pero se les puede excusar. 
< Cómo-podrían ser curiosos y tener sus casas limpias, en 
un país en que el agua está tan escasa?

II. Vida social,

1) Los habitantes.
Cada aldea está constituida por tres o cuatro familias 

numerosas, divididas en varias ramas.
Por lo general, estas gentes se casan entre ellos. Las 

iamilias numerosas son frecuentes.
E l trato que se da a las mujeres en esas aldeas es 

infame. Por la zona de Ain-Ebel, cuando se las ve traba­
jando, se deduce claramente que las consideran como bes-

2) Servicio sanitario.
E n  la mayoría de las aldeas no hay médico y no tie­

nen servicio sanitario organizado. U na vez' al año la Cruz 
Roja pasa por cualquier pueblecillo y  se contenta en dis­
tribuir medicamentos y  píldoras corrientes. S i algún cam­
pesino sé encuentra atacado por una enfermedad grave, 
se precisa que venga un médico de fuera del país, a 
veces, desde muy lejos, y  por sabido, se calla, que habrá 
que pagarle su desplazamiento; una flamiiia hubo de 
gastar todas las economías de un año para lograr que 
un doctor viniera a atender a uno de sus miembros que 
se encontraba enfermo de gravedad.

III. Vida religiosa.

Se observa "en ese pueblo una fe verdadera y  profun­
damente arraigada, pero que corre peligro de malograrse 
debido a que faltan sacerdotes y  a su aislamiento entre 
una inayoría musulmana. Su  fe parece spr simplemente 
tradicional, forma parte del patrimonio legado por los 
padres conjuntamente con las tierras y  el arado. Su  cris­
tianismo carece de empuje, vigor, actividad. Mas- no se 
les puede imputar esas deficiencias; no tienen a nadie 
que les enseñe y les mantenga su vida espiritual. Ignoran 
casi todas las verdades cristianas. Por ejemplo: preten­
den que no conviene confesarse después de haber comido ; 
¿ Por qué ? Porque nó se podrá comulgar en seguida, y 
aún cuando puedan tener pecados mortales que confesar, 
prefieren aguardar la próxima visita del sacerdote' a su 
pueblo, que puede quizás tardar seis meses, y  entonces, 
ayunar para poderse confesar.

'%
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Mueva el corazón de los c.-itólicos contemplar la indigencia 
de esos centros de enseñanza.
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Conclusión. '
E s  indiscutible que el primer bien que hay que efec­

tuar en esta región es un bien social, según el deseo de 
su Santidad Pío X I I .  E l  apostolado, deberá pues, con­
cebirse como una empresa social: fundar dispensarios, en 
los pueblos, para que regularmente sean visitados por los 
médicos y  enfermeras muy benévolas y  sacriñcadas.

Convierte también indicar la -necesidad de religiosas 
que tiene esta región y quizás es mayor la necesidad de 
tener religiosas que de sacerdotes. La s religiosas pueden 
presentarse en todas partes y  penetrar hasta el mtsmo 
corazón en k)S hogares campesinos; se aventuran fácil­
mente allá donde un sacerdote, un hombre, no- puede 
llegar. Por otra parte, sólo ellas pueden ayudar eficaz­
mente en mejorar la situación de la mujer.

E l pasado verano, algunas religiosas de la Congrega­
ción de los Sagrados Corazones, pasaron allí unas cuantas 
semanas. Está  comprobado que su influencia ha sido 
extraordinaria. E llas conmovieron, a su paso, toda la po­
blación campesina. Ejercieron toda clase de oficios: cos­
tureras, enfermeras, cocineras, etc. Enseñaron, además del 
catecismo, costura, corte, quehaceres doniésticos... Se com­
prende, pues, que dos o tres religiosas serían suficientes 
para cambiar el espíritu de una aldea, hacerla evolucio­
nar e inculcar el cristianismo práctico en esos corazones 
sencillos que tanto desean pertenecer a Cristo.

I Cómo realizarlo ? La s religiosas de los Sagrados Co­
razones son poco numerosas para asumir todas esas ta­
reas que ya vienen realizando. L<a pobreza de su Congre­
gación no permite que el noviciado abra sus puertas para 
recibir las vocaciones que se presentan. Y a  comprende­
réis, queridos lectores, la angustia que puede tener un 
corazón .apostólico ante tantos trabajos, al verse privado 
de los medios que remediarían la situación.

¿ E s  acaso comprensible que la Obra de D ios no pue­
da progresar por falta de medios materiales ? ¿ Cabe su­
poner que un corazón cristiano que tenga a su alcance 
sobrados medios, contemple impasible la tristeza de los 
apóstoles misioneros que no pueden prodigar todo el cúmu­
lo de actividad y de amor a las almas que encierran sus 
ardientes corazones por falta de una ayuda económica ? 
¿Podrá acaso permanecer insensible un corazón cristiano 
a la solícita llamada de Cristo?

Tengo confianza, querido lector, que tu alma cristiana, 
bautizada en la Santa Iglesia, acogerá la voz de esta 
Iglesia que te pide tu apoyo para extenderse en esta re­
gión por la que he tratado interesarte. Cristo te recom­
pensará, divinamente, como É l sabe hacerlo.

El Padre Khalifé espera de los espa­

ñoles una ayuda eficaz y decisiva en 

.esta Obra riquísima en los méritos 

espirituales por el ardiente celo de esas 

heroicas Religiosas, y lamentablemente 

pobre por falta de medios materiales.

El P. Estanislao Pascual, S. I. 
P. P. Jesuítas, Lauria, 1 3 . -Barcelona, 
recibirá vuestras limosnas que trans­
mitirá seguidamente al P. Khalifé.

O R E M O S ,  P O R  LA I N D I A

jSeñorl

por Tagore, el poeta que supo salmodiarte 

el dolor de su tierra... 

por los manojos lacios de las madres hindúes 

viudas a los quince años, irreparablemente... 

por los niños heridos

con los filos del hambre y el veneno de víboras,., 

por el alto Himalaya, por el Ganges sonoro...

...que tu Luz, tu Doctrina y tus Brazos cruzados 

presidan luminosos las escuelas de I N D I  A ...

...que tu Nombre y tu Carne les apaguen sus hambres 

...que en tu Evangelio aprendan saciedad y consuelo.

J uan M.* C astrillo, C. M. F.

jSeñor! por ios cristianos 

que de españoles labios aprendieron 

a sentir y a rezar... 

y a enrojecer sus pieles amarillas 

con sangre martirial...

Por todos los santuarios y laŝ  lámparas 

de Phat Dien y Saigón... 

por la fecunda 

flora vocacional, 

tan dolorosamente 

talada ante el altar...

que presida el Imperio de tu Cruz y tu Paz 

en el Oriente en sangre de Indochina y Siam...

Juan M.* C astrillo, C. M. F.

OREMOS, POR LA INDOCHINA
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El Padre Fogued

vuelve a su

Misión de Tunki
/

A. M. C. (Zafra)

Para muchos de nuestros lectores, no necesita presen­
tación el Rdmo. P. Fc^ued, Prefecto Apostólico de 
Tunki. Lo  creemos suficientemente conocido.

('Misiones Católicas» ( V I I  - 1947) se hizo cargo de 
su llegada a España el año pasado. Hoy, al cabo del 
afio, cautivada por la sencillez de su espíritu, quiere acom­
pañarle al frente de veintidós Misioneros y  Misioneras, 
de vuelta a sus queridas misiones de Tunki.

Para los que hemos conocido al Rdmo. P. Fogued, sa­
bemos muy bien, que, ésta era su grande ilusión: volver 
a su querida China con más brazos para recoger la abun­
dante mies. La  visita que nos hacía, era un verdadero 
reclutamiento. Cuando en marzo dei 47 llega a Roma, 
después de una entrevista con Su  Santidad, con el Doc­
tor Wu, embajador chino junto a la Santa Sede, con el 
Superior General de los Misioneros Hijos del Ido. Cora­
zón de María, se dirige a España, a esta España, tantas 
veces recordada en sus andanzas de misionero.

Venía el Rdmo. P. Fogued, cargado de ideales. E n  
sus ojos ya casi oblicuos de tanto sol chino y  en su barba 
blanca notamos la preocupación del Rdmo. P. Fogued. 
Con sus 62 años nos dejó la  impresión de un joven en­
tusiasta, Traía prisas. Necesitaba volcar todas esas pre­
ocupaciones en los corazones de los españoles. Primera- 

en la juventud misionera claretiana. Y  ésta res­
pondió generosamente a su angustioso llamamiento. Des­
pués, España fué pequeña a sus ambiciones apostólicas. 
Portugal y las dos Américas, escucharon también el acen­
to. dolorido de su voz de pastor.

En todas partes su simpática figu ra  y  la amenidad de­
sús charlas, acompañadas, de relaciones anecdótico-misio- 
nales prendaron a los muchos oyentes.

Después de esta visita a América, lo vemds de nuevo 
€ti Madrid ultimando los preparativos de la expedición 
que saldría el 13 de enero del aeropuerto de Barajas.

, En Vich se reúnen los expedicionarios en fervorosos 
ejercicios espirituales. A llí la mirada dulce del Padre

3ret, alentaba los corazones de sus, hijos que iban a 
partir. ¡ Qué bien Ies haría la mirada del Padre, para, 

grande renuncia ! Luego Madrid, la última 
su estancia en España. L a  radio había espar- 

',0  la noticia de la salida de! Rdmo. P. Fogued y sus 
misioneros.

E l  nueve de enero durante todo el día hubo grande 
movimiento de fieles en la parroquial de Corpus Christi 
de los PP. Misioneros de la residencia de Madrid. E l  
programa fijaba un acto impresionante para las seis y  
media de la tarde. Allá, y  delante de Jesús Hostia, so­
lemnemente expuesto, el Rdmo. P. Fogued y  sus M isio­
neros, Presidía el acto el Sr. Obispo Auxiliar de 'Madrid.
¡ Qué ofrecimiento más generoso, an.te el Loco de Amor, 
de aquellos misioneros que muy pronto saldrían para 
China !

Por fin la imposición del Santo Crucifijo, de ese Cru­
cifijo que sería siempre el .mejor y  único amigo en las 
horas amargas de la vida. La s palabras del Sr. Obispo 
Auxiliar y  del Rdmo. P. Fogued, dejaron huella pro­
funda en los asistentes. Se termina el acto conmovedor 
con el abrazo de hermanos.

D ía  13 de enero. E n  el aeropuerto de Barajas, el ruido 
incesante del trepidar de los motores. L a  cfCiudad de 
Madrid» prestará sus alas a los primeros expediciona­
rios claretianos y  los conducirá en su vuelo rápido hasta 
Filipinas. E l  Rdmo. P. Fogued, sus Misioneros y  las 
cuatro Hermanas Misioneras Claretianas, suben serenos 
la escalerilla del Cuatrimotor «Ciudad de Madrid». Sue­
na la hora de arrancar el avión. E l  último adiós a sus 
familiares, a sus hermanos de Religión y  a esta Madre- 
Patria, España.

Lo s Misioneros desaparecen de nuestra vista. Roma, 
E l Cairo, etc., etc. Filipinas, Sanghai, son sus etapas. De 
aquí se dirigen a su querida misión de Tunki.

Otra vez esta Misión se siente rejuvenecida con los 
celos de su Pastor y  el de los nuevos Misioneros.

Aquí los dejamos por hoy, atareados en su aprendi­
zaje de la lengua china, para que se dediquen lo más 
pronto que les sea posible, a una labor fecunda en el 
extenso campo que les confíe el Señor.
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Reaparece un periódico que data 
de años'antes de J e s u c r is t o

El periódico chino «Peiping Bao», de Pekín, que fué sus­
pendido en el año 1938, por los japoneses, ha reaparecido 
nuevamente. Su fundación data de 400 años antó de Jesucristo 
y se editaba sin interrupción desde hacia 1,538 anos. 
cabecera del periódico se lee: «Años de existencia: i,547> 
mero 564,325».

Desde el Africa

En pleno desierto de Sahara, en Ghardaia, se reunió un tri­
bunal eclesiástico para cctncluir la causa de beatificación del 
Padre Carlos d e  Jesús Foucauld, ermitaño en el .Hoggart, ase­
sinado por fina banda de revoltosos en 1916.

La 'guerra también ha hecho sus brechas en las muchedumbres 
africanas, buenas «1 general para los Prelados y sacerdote. El 
Exorno. Mons. Perrin, Obispo Auxiliar de Cariago, herido 
por un grupo de obreros nativos en las afueras de la Catedral; 
protestaban de que el gobierno hubiera requisado el ferrocarril 
y los tumultos costaron 21 vidas y más de 100 heridos.

Bohemia vuelve a ser tierra de Misiones

A mediados de, noviembre tuvo lugar en la Catedral d_c San 
Vito, Praga la consagración del Obispo electo de Liiomence, al 
norte de Bohemia, en la región de los Sudetes, Será un m- 
cerdoie Salesiano el que la rija. Por haber sido la región de los 
Sudetes, patria de alemanes, hoy en manos de los checos, parte 
ha sido anexada a éstos y partle a los húngaros. Esta medida 
afectó al clero también, de modo que hoy hay en esa diócesis 
400 parroquias vacantes 'y sólo 80 sacerdotes.. Esta • diócesis 
tricenter,aria puede hoy día considerarae tierra de misiones, por 
la escasez de clero.

Se restaura una Misión fun­
dada por Fray Junípero Serra

Se ha proyectado la restauración de la M^ión de San An­
tonio de Padua, fundada en 1771 I»r el célebre franciscano 
Frav Tunípcro Serra. Con la designación del limo. Mons. Mi- 
eucl SuUivan como director de dichas obras, los trabajos co­
mienzan a ejecutarse. Se pi3 isa fundar una colonia india junto 
a la Misión, a fin de que los nativos elaboren los objetô  dé 
arte indígena que serán utilizados en las obras de reparación. La 
restauracmn será costeada con los fondos que constituyen la 
Fundación «Hearst», instituida con tal objeto.

Entre tigres-

E1 Pbro. Juan Bálzola, misionero salesiatio, nos reñere dos 
peripecias que le ocurrieron en su vida misional. «En 1910 
en una de mis excursiones—dice —acampamOT iban q^igo 
otros cinco compañeros — a orillas del río Itichira, en.el ^ Udo 
dcl Mailo-Grosso (Brasil). Mientras abrevaban sus caballos, 
yo me adelantó con el mío por un pequeño sendero que pene­
traba en el bosque. Apatas habría recorrido 50 metros, cuando 
hii caballo se para en seco. Yo, que iba rezando el « « r^ ; j®- 
vanté la cabeza... y la sangre pe tne heló en las venas al^ontei^ 
Dlar allá a pocos pasos un tigre, que clavaba en mí con 1» 
íistencia sus^ f̂eroces ojos... Un instante nos mwamo .̂. Yo 
creo que fué un siglo. Me encomendé a Dios y 'qw a s ^ ^  wbre 
d  câ l̂ no... Perô  por fortuna mi importuno visitante dedó 
quedar contento de mi bella figura, pues se alejó y se Internó 
de nuevo en el bosque. , j  _sOtra vez estábamos descansando a la entrada de im “osq • 
Según nuestra costumbre, encendimos una hoguera ames de 
amatarnos para ahuyentar las fieras. No fué vana 
pues al despertar a la mañana siguiente pudimos constatar d a^  
V recientes las pisadas de dos tigres: uno joven y otro wejo. 
padre c hijo, seguramente. A no sar que fueran madre y hija
'̂ ’̂ sCorao^podéU^^ la Divina Providencia vela siempre y en 
todas partes por el pobre Misionero».

Un anciano Arzobispo sirve de acólito 
a varios M i s i o n e r o s  en C h i n a

Una carta del R. P. Felipe Kaltenthaler, S. D. V., narra la 
humilde sencillez del Exemo. y Rdmo. Mona. Cirilo Jarre, O. F. M.. 
Arzobispo de Tsinanfue, China, quien sirve de acólito a los 
Misioneros que estuvieron cautivos de los comunistas- «Aunque 
el Sr. Arzobispo se encuentra muy agotado i»r los muchos anos 
que lleva en las Misiones y padece asma — dice el P. Kaltentha-
j.ei-_, se queda en la sacristía después de celebrap su misa para
ver si falta un acólito. Esta mañana, ayudó al más jóven de 
nuestros sacerdotes, el cual le dió repetidas gracias por ello, 
durante el desayuno, pero el sencillo hijo de San Francisco le 
detuvo con una respuesta que reveló el aprecio de un Santo por 

, 1a misa: «Padre, solamente servía al Señor».

Digno de Imitarse

Se ha constituido en Palestina, por los judíos, un Instituto con 
objeto de preparar una nueva edición del Talmud de Babilonia 
y del de Jerusalén, junto con la Toseftá o Suplemento. Forman 
parte de dicho Instituto los principales rabinos y hombres de 
ciencia de Palestina. La edición tendrá 30 volúmenes; entrarán 
en ella todas las variantes del texto, sacadas de los más antiguos 
manuscritos, desde el siglo IX, y de la literatura gaónica; 
abundantes comentarios, antiĝ icrs y modernos, y un completo 
aparato científico. Para llevar a cabo esta obra monumental 
se ha logrado constituir un capital de veinte mil libras ester­
linas, más de un. millón de pesetas, y para editarla se fundará 
una imprenta especial. _ • . .

Aprendamos los católicos para nuestras obras similares.

Los cristianos de! Tibet sufren persecución

Por cuarta vez desde 1865 ‘sufren persecución los 
del Tibet. En una población de unos seis m.llcmes solamente 
existen 350 cristianos- Los lamas les han prohibid 
disiintivo religioso y dar sepultura cristiana a ^  
cadáveres tendrán que' ser quemados y cenizw 
río conforme al rito de los lamas; bajo pena 
psfixia o el castigo que juzgue convmientc el monje P™
^ s  lamas han impedido a los cristianos ^^andon^ la regtM 
romo hablan intentado, asaltando la Misión, d^truj^do altar«, 
quemando las. estaciones del Via-Crucis, llevándose ] 
bulto, y recluyendo á quince jóvenes en el ^vento de los 
mas obligándoles a ser inscritos en su religión.

{¡Alertan

Dadas las garantías concedidas por la constitución cratra| 
para practicar y predicar cualquier religión en la Ind 
ha causado gran extrañeza y suscitado numerosas protest 
los católicos de toda la India, la decisión de 1»® corte= 
estado llamado «The Central Provmces» de no 
versión alguna si no es en presencia de un JobiemoEs verdad que el presidente de las cortos y el jefe del g « 
de aquel estado han declarado posteriormente que 
Bula se pretende evitar solamente las conversiones p joj
según se cree, han tenido lugar en aquella región, reí 
católicos no se dan por satisfechos, ya que la lejra ^ 
es tal que, o es letra muerta', o corta de raíz la libertad 
dida por la ley federal.
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¡Pobre Herm ano Juan!

por Pr. Benito Tapia, O. S, B.
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¡Pobre Hermano Juan, 
suspiraba limpiando las pipasl... 
Le mordía en el alma una pena, 
que le hacía gemir con angustia, 
como gime la cuba al abrirse 
la seca canilla.

Es el vinatero 
de nuestra abadía: 
cuerpo demacrado, 
alma sin malicia.

Todas las mañanas,
—aún no es de día— 
limpia el refectorio, 
ordena las sillas, 
seca los cubiertos, 
friega la cocina...

El pone los platos 
y las escudillas; 
llena las botellas 
para la comida.

1 1

¡Pobre Hermano Juan...
hoy le hiere en el alma una espina.

Allá en la bodega,
—nadie le veia— 
escanciaba el vino 
con su cantarilla.
El «aroma del néctar divino’ 
invadía la atmósfera iría.
¡Era tentadorl 
iQué esencia tan final

Al Hermano Juan 
la garganta se le derretía.

Con mano azorada, 
abrió una canilla: 
un hilito sutil, siseante, 
varias gotas doradas y frías.

-■I'-

refrescaron sus fauces sedientas.

El carmín empapó sus mejillas,
—carmín de vergüenza, 
conciencia intranquila—

La pasión es fuerte, 
no puede oprimirla.
Bebe una ...diez veces, 
bebe con codicia.

Al sentir el artazgo del vino, 
sintió le escocia
en el alma una pena muy grande, 
como aguda espina.

I I I
Pobre Hermano Juan, 
suspiraba limpiando las pipas.

Fué corriendo, angustiado al Abad, 
confesó con dolor su faltilla.
El'Abad comprendió ...ja perdona, 
pero teme tal vez se repita 
y le dá una receta muy suave:
«No beberá vino al mediodía»

El Hermano no queda contento 
con esa medida; 
y al día siguiente 
al Abad volvía:
— «Mire, Padre Abad, 
que mi gula no está aún vencida 
y ai sentir el aroma del vino 
siento rebeldía...
Mi pasión retoña
al abrir las malditas canillas» —

¿Qué dijo el Abad?... 
Nadie lo sabia...

V
No volvió a visitar la bodega, 
ni a limpiar las pipas; 
no bebió más vino, 
desde que aquel día 
le dijo el Abad...
...lo que sólo el Abad y él sabían.

VI
Volvió al refectorio, 
volvió a la cocina; 
a limpiar las mesas, 
a ordenar las sillas.
Se voló la pena;
ya no tiene en el alma la espina.

El Hermano Juan
desde entonces que alegre vivía.
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NOTICIAS DEL MUNDO CATOLICO

Tpiesle oprimida, y perseguida en ella la Iglesia

Lo-i sarfcrdotes de Trieste y el Sr. Arzobispo han permanecido 
en sus puestos; los de las d'óccsis vecinas de Fiume y í ola. 
han huido o se han escandido. El Sr. Arzobispo de Trieste 
jiiz?a de lo.! pro estantes norteamericanos visitantes de Tito, el 
perseguidor de los ca'Alicos hoy día en esas tierras, y que de­
cía aron no haber perse:uc!ón re'igiosa, qüé es una do las ma­
yores mentiras que habla oído en su vida. Celebran la Santa 
Misa los sacerdotes, pero no pueden enseñar el catecismo: la 
A.-ci<5n Católica h.n desaparecido v aun las Conferencias de San 
Vicente. Durante los últimos meses, el anciano Arzobispo de 
Trieste ha confirmado ocho y nueve veces al día. a ¡os millares 
de yugoeslavos que cruzan la frontera: «.ern co n m o vd o r  dice 
el Prelado —, contemplar a hombres, mujeres y  niños cuyas 
mejillas se Venaban de lágrimas a ' m edir e l contraste entre 
e l sacramento recibido y  el destino comunista d e  su pairm-u.

En el Senado Braalleño preside el Crucifijo

La aprobación del Senado para que el Santo Crucifijo presi* 
diera sus sesiones está redactada en «tos términos: «Como un 
homenaje al sentimiento y a ios principios cristianos univer­
sales, orientadores de la formación y evolución de la nacio­
nalidad y sus institucion«». La Comisión senatorial en su 
laudo, invocó: «La Fe del pueblo brasileño en ún Dios úmeo que 
preside los destinos del Brasil, y bajo cuya inspiración los re­
presentantes de la soberanía nacional mstituyerim el nuevo 
régimen democrático». El senador comunista Carlos Prestes fué 
el único objetante.

Conversión de un luterano

En la Iglesia de Santa Agueda, de Burgos, se ha verificado, 
hace poco, el acto eje recibir, por primera vez, los sacra­
mentos del Bautismo, Confirmación, Conf«ión y Comunión un 
súbdito alemán, llamado Hors Bodn Grams, que profesaba la 
religión luterana. Ha sido convertido  ̂al catolicismo por el 
capellán don Mariano Barrio Canal, con la cooperación de 
Acción Católica. Actuaron de padrinos de pila la señora De 
Jiménez, de Acción Católica, y el director de la Prisión pro­
vincial, donde el súbdito alemán se ^centraba. Administró el 
sacramento de la Comunión don Mariano Barrio. La madrina 
obsequió al nuevo cristiano con una medalla de la Santísima 
Virgen y un devocionario. Dentro de breves días, este súbdito 
alemán, será puesto en libertad, y regr«ará a su país.

Ataques de la prensa 
comunista de Varaovia

La prensa comunista de Varsovia comienza a publicar violentos 
ataques contra el Papa y la Igl«ia Católica, porque en el 
«Anuario Pontificio», de 1948, no se reconoce por parte det 
Vaticano la violencia soviética perpetrada en perjuicio de los 
territorios orientales de Polonia, sino que se sigue considerando 
como provincias eclesiásticas los territorios de Leópoli y Wüna 
que peneneeieron siempre a Polonia.

El famoso escritor Italiano Diño Segre 
(«Pltlgrllil») ahjura oficialmente de cus 
obras de tono materialista y escéptico

El famoso «criior italiano Dino Segre, a quien en el rnundo 
se conoce por el seudónimo de «Piiigrilli», ha abjurado oficial-t 
mente de sus primeras cinco obras literarias por su tono mate­
rialista y «céptico, y a continuación, por «crito, ba declarado 
que repudia la literatura de sus primeros años, anuncia la 
A.gencia «United Press».

«Piiigrilli» ha firmado el siguiente documento: «He retirado 
de la circulación los primeros cinco libros que me dieron po­
pularidad por su tono máterialista, escéptico y cínico, por la 
descripción que he hecho de lo que la Humanidad tiene de 
menos «nconiiable. Repudio mi literatura primigenia, que estaba

inspirada en el ateísmo. Desde hace varios años creo en Dios, 
en la inmortalidad del alma, en la comunión de los Sauilus 
y en los Evangelios.

En tanto que en Italia se están publicando ocho nuevos libros 
míos, YO he elegido Hispanoamérica, noble tierra que es toda 
una floración de fuerzas espiriiualo» y una afirmación católica».

oPitigrilli» llegó a la Argentina hace pocos días. Comparecerá 
ante el cé’ebre «Tribunal de la Vida», audición radiada por la 
emisora Radio Belgrano,. donde será juzgado por tres abogados, 
dos varones y uno hembra, jtjue forman el tribunal para abo­
minar de su anterior actuación liiraria y su vida atea:

Situación persecutoria en Eslovaquía

Se comenzará por dejar correr las cuentas de este rosario de 
sufrimientos de la Iglesia en los países comunistas o en vías de 
serlo. Todavía está en la memoria la muerte de Mons. Tiso en 
bl cadalso y el proceso abierto contra Karol Sidor, exrepresen­
tante eslovaco ante la Santa Sede, a quien se acusa de haber 
participado . en la separación de Eslovaquía en 1938 de la 
República Checoeslovaca, da pie, a que mañosa política, eje­
cute «purgas» rojas en Eislovaquia, de elementos católicos v 
por ende patriotas. Dos jóvenes católicos están arrestados Milos 
Burgar y Jan Kempny, miembros del Parlamento de Praga 
y .el tercer candidato a prisión, todavía tiene libertad para de- 
fendcjse. Por supuesto que a los católicos se I«  acusa de re­
belión y muchas vedes, es el retrato de Monseñor Tiso, el cuerpo 
del delito.Los Sres. Obispos hablan con absoluta franqueza y evocando 
la persona de San Juan Bautista, han publicado una Pastoral 
Colectiva eii que analizan la situación del momento y confirman 
la determinación del pueblo a permanecer inquebrantable en su 
tradición cristiana. Condenan las actividades clandestinas de 
rebelión, sí las hay, y ponen de relieve los sufriSnientos ae 
los inocentes. Se busca la paz a cualquier precio y piden que 
la promesa de que la educación religiosa y de la creencia en 
Dios, sea un hecho tanto en la ley como en las institucionís.

Los terremotos destruyen 
templos en las BIsayas

La Iglesia en las Filipinas sufra un severo golpe al recibir 
las Bisayas, durante cinco días consecutivos varios temblores 
que destruyeron ocho iglesias, entre ellas la histórica catedral de 
Santa Isabel, en Jaro, y produjeron en la región pérdidas cal­
culadas en siete millon« de dólares. Auntjue afortunadamente 
se perdieron pocas vidas, han perecido varios sacerdotes.

Entre las escenas de terror y confusión hay casos de verda­
dera maravilla. El anciano sacerdote P. Ramón de Claro se re­
fugió bajo un enorme arco; los escombros cayercoi a ambos lados 
aprisionando al Padre; cuando al día siguiente le desenterraron 
sus feligreses, apenas mostraba unas pocas cariadas y rasguños.

M n P A
M U U  A I Matarratas

De venta en  to d a i las 
rARMACIAS y DR0QUEBIA8
al precio de ptaa. I5'S0 la 
caja de SS aobree y a O'TS 

el sob re  suelto.

Jfe.
PRO D U CTO  D E t  LABORATORIO

S O K A T A R U ,  S.  A 
-V

Calle Ter, 16 
B A R C E L O N A

Nota; Mandando este anuncio al Laboratorio le envlaramoa gra- 
tuitamenta un interesante folleto.
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E S P A Ñ A

Ciclo d e  S e m a n a s  i n t e n s i v a s  de  

O r i e n t a c i ó n  M i s i o n e r a  e n  B u r g o s

( D e s d e  e l  9 a l  14 d e  a g o s t o )

Jia

Todavía está fresco e! recuerdo del éxito y  brillantez 
del Cursillo de Misionología celebrado en Burgos en agos­
to de 1947- Temas sugestivos, magnífico cuadro de pro­
fesores especialistas en las diversas disciplinas misiono- 
lógicas, presencia de Prelados misioneros del Oriente y 
diversos misioneros que en charlas y  en proyección de 
llamativos films misionales dieron tono y color de autén­
tico espíritu misional y  misionero al Cursillo. M as aaue-'
Uo no fué sino el pregón de sucesivas S E M A N A S  M I ­
S IO N A L E S  que se proyectan celebrar en el futuro.

O R G A N IZ A C IO N .— E l  Cursillo de 1947 y  laí S E ­
M A N A S  que se anuncian para 1048 y  años sucesivos, es­
tán organizadas por él Instituto Español de San Fran­
cisco Javier para Misiones Extranjeras, bajo los auspi­
cios de su Superior General el Excmo. Sr. D r. D . Lucia­
no Pérez Platero, Arzobispo de Burgos.

■ L A  S A N T A  S E D E - A P L A U D E  Y  B E N D IC E  E F U - .  
S IV A M E N T E  L A S  S E M A N A S . — A l presentar el plan 
del Cursillo S. E . el D r. Pérez Platero al Emmo. Carde­
nal Prefecto de Propaganda Fide durante su estancia en 
Roma, el Cardenal Fumasoni-Biondi ácogió con gran ale­
gría tan feliz iniciativa, haciendo fervientes votos por el 
éxito y fruto copioso del Cursillo y  manifestando vivos 
deseos de que aquél fuera «la primera de una serie de 
SE M A N A S»  que irradien luz y  fuego misional a España 
entera.

F IN A L ID A D .— Proporcionar a los aspirantes misio­
neros que se preparan en el Instituto Español para M isio­
nes Extranjeras, una formación científico-misional lo más 
completa y  facilitar a los demás sacerdotes y  seminaristas 
de España, una oportunidad magnífica de penetrar y  co­
nocer cada' día mejor los grandes problemas de la Iglesia 
Misionera.

E n  el p ró x im o  n á m e ro  pub licarem os, D.

E L E N C O  D E  T E M A S . — ^La Santa Sede, al bendecir 
estas S E M A N A S ,  da una consigna y señala un objetivo 
concreto a las mismas: de formar «criterios» sobre la 
magna empresa de la Iglesia Misionera y  la cooperación 
que todos debemos prestadla. Con un vastísimo programa 
a desarrollar en el quinquenio 1948-1952, los temas co­
rrespondientes a este año son los siguientes: F U N D A ­
M E N T O S  B IB L IC O S ,  P A T R IS T IC O S ,  D O G M A T I­
COS, M O R A L E S ,  A P O L O G E T IC O S ,  C O N C IL IA R E S  
Y  P O N T IF IC IO S -  D E  L A  M IS IO N O L O G IA  con atrac­
tivos estudios de circunstancias sobre L A S  ID E A S -G U IO ­
N E S  P A R A  U N A  T E O L O G IA  M IS IO N E R A  D E L  P. 
S U A R E Z  (estamos en su centenario) Y  D E  L A  V O C A ­
C IO N  S A C E R D O T A L  M IS IO N E R A  A  L A  L U Z  D E  
L O S  U L T IM O S  D O C U M E N T O S  P O N T IF IC IO S .

E l profesorado de este año, que cuenta con la valiosí­
sima cooperación de misionólogos del Ateneo Pontificio 
de Propaganda Fide y  de la Universidad Gregoriana de 
Roma, por su prestigio, títulos académicos, cargos que 
ostentan y competencia- reconocida, constituyen la mejor 
garantía y  atrayente reclamo para que asistan muchos 
seminaristas y  sacerdotes españoles a dichas jomadas mi­
sionales anunciadas para la semana del 9 al 14 de agosto 
próximo. E l  plan de meditaciones misionales, charlas, ex­
hibición de interesantes films, etc., será análogo al del 
Cursillo de 1947.

IN F O R M A C IO N  S O B R E  L A S  S E M A N A S .  —  Para 
cuantos datos e informes se desee obtener sobre hospe­
dajes reservados en el S E M IN A R IO  M E T R O P O L IT A ­
N O , tarjeta de semanistas y  cédula de inscripción nece­
saria para obtener considerables rebajas en las tarifas 
ferroviarias para el viaje de ida y  vuelta, pueden dirigir­
se al S E C R E T A R IA D O  D E  S E M A N A S  M IS IO N A ­
L E S ,  Seminario de Misiones, Burgos, 

m., el cuadro programa de la Semana.

Los C la r e tia n o s  en G u i n e a  E s p a ñ o l a

A c t i v i d a d  p a t r i ó t i c a  y  s o c i a l  d e l  M i s i o n e r o

E l día 24 de enero bajaban en el aeródromo de, Ba ­
rajas, de vuelta de su visita a  Guinea Española, los 
Ministros del Aire. General González Gallarza; de In ­
dustria y  Comercio, D . Juan Antonio Suances, y de 
Agricultura, D. Carlos Reich. E l  viaje a la Colonia les 
ha producido las mejores impresiones. Los planes con­
cretos de los ilustres visitantes, nos son - desconocidos ; 
creemos que no habrán ido sólo a despertar entusiasmos y 
provocar recibimientos clamorosos, y  la colonia española 
espera grandes e inmediatos beneficios de esta gira, la

primera en su género, que en su ya larga historia, pre­
sencian aquellas lejanas tierras de España fecunda. La  
prensa nacional, se ha hecho cargo del acontecimiento 
y  ha ensalzado el interés de la Metrópoli por aquel resto 
del Imperio en el que no se ponía el sol. Y o  me voy a 
permitir llamar la atención de los amables lectores de 
Misiones Católicas, sobre otras visitas menos espectacu­
lares, pero no menos sociales ni menos pa,trióticas, las 

.visitas de los. Misioneros, siempre en primera línea en 
las empresas coloniales españolas.
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O B R A  SO C B V L  Y  P A T R IO T IC A  D E L  M IS IO N E ­
RO. «La  obra misionera es tan esencial y tan central 
que parece habría de ser imposible hablar de la Iglesia 
sin hacer entrar las Misiones en su misma definición», ha 
escrito el P. Lubac. De modo semejante, parodiando la 
expresión, podemos afirmar que la acción social y patrió­
tica del misionero español (de él concretamente hablamos) 
es tan esencial y  tan central, que no se puede hablar de 
la obra colonial de España, sin hacer entrar aquélla en 
su misma definición. Y  es que el misionero, pertenecía 
al grupo de hombres que fueron siempre a la vanguardia 
de las empresas universales del espíritu — ŷ colonización 
en su concepto verdadero es netamente empresa del espí­
ritu—  con el valor del soldado, la intrepidez del conquis­
tador, la fe de los apóstoles, la fortaleza de los márti­
res. Por esto escribió M ioni: «que jamás sabrá el mundo 
cuánto debe a los misioneros portadores de la civilización 
a todos los pueblos».

Se ha hecho casi lugar común la enumeración de las 
obras misionales y  patrióticas del misionero español en 
tierras de la joven América, sin parar mientes en el uni­
versalismo, en tiempo y espacio, de nuestros misioneros. 
Vaya por toda ponderación las palabras que tributa e' 
Estado Español que en la búsqueda de los valores eter­
nos ha topado con el inmenso e inexplorado tesoro de 
nuestro glorioso pasado nacional: «La obra de España 
en su maternidad de 20 naciones no se entiende sin la 
labor misionera: en e x te n s ió n  porque el estandarte de 
Castilla no cobijó tierra donde la cruz no abriera sus 
brazos; en in te n s id a d  porque los gérmenes de la cultura 
y  de la vida social fueron o llevados o fomentados sin­
gularmente por los re lig io sos. Desde las Universidades 
a las escuelas de los ind ios; desde la industria útil y 
artística hasta la propaganda de semillas y  frutales. En 
historia forman legión, en Lingüística y "Etnología son 
únicos, en los descubrimientos geográficos o van a la vera 
de los capitanes o los adelantan y se corren a provincias 
donde no llegó el influjo político'ni militar. E n  Persia, 
en China, Cochinchina, Japón, Congo y Etiopía los ca­
tólicos bendicen a España cuyos hijos llevaron allí con 
su sangre y  sudores la simiente de la fe». (Boletín Ofi­
cial del Estado, 12-II-46).

L a b o r  so c ia l y  -patriótica en  e l G o lfo  d e  G u in ea .  —  
L a  labor social y  patriótica del misionero ha tenido lu­
gar de singular manera en nuestras posesiones del Africa 
Central. Dije de singular manera, porque ocasiones ha 
habido, en la historia de la colonia, en que fué el misio­
nero el único representante de la soberanía y  preocupa­
ción de la Patria sobre aquellos subditos de España. La 
frontera sur de nuestra minúscula posesión continental 
no tuvo, más de una vez, otra defensa de propiedad con­
tra usurpadores vecinos, que la actuación religiosa y pa­
triótica del misionero-; lo mismo podría decirse de las 
minúsculas islas perdidas .en el Océano. Recuérdense las 
instancias constantes ante los gobiernos nacionales por la 
defensa de los derechos de la Patria en aquellas latitu­
des y  el mejoramiento y explotación de la rica — cuanto

M A N U E L  B E R C E R A
C A R R O C E R I A S  ,

A L S A S U A (Navarra)

en aquel entonces desconocida' y  aun odiada—  colonia 
«Presidio de España» ( ! ) ;  las exposiciones razonadas 
presentadas ante la Santa Sede en 1887 contra las pre­
tensiones de la nación vecina; las campañas emprendidas 
en la Península y  fuera de ella a principios de siglo, 
contra lOs intentos de venta de aquellas posesiones,

Otros hechos pudiéramos consignar atañentes direc­
tamente a la defensa de la soberanía nacional; queden 
por todo comentario estas palabras de un egregio cono­
cedor del asunto: «Descuella la solicitud del actual go­
bierno por la prosperidad espiritual y  material de Fer­
nando P ó o ; hoy resultaría impopular todo Gobierno que 
soñara en la enagenación de nuestra c o lo n ia p e ro  sé­
pase que si en tanto aprecia el pueblo español esa joya 
Fernandiana débese en gran parte a las incesantes cam­
pañas de los Misioneros del Corazón de María, estimu­
lando el interés creciente de propios y  extraños por nues­
tras posesiones africanas. E s  preciso reconocer este hecho 
que desconocen muchos de los mismos que lo usufruc- 
tan.» (i) L a  lengua castellana — manifestación primera 
de nuestra soberanía—  no debe menos a los Misioneros

la

Antigua Misión de Basilé: hoy Noviciado de Hermanos Oblatos
indígenas.

del Corazón de María, no sólo porque en sus escuelas 
(por las que hasta 1925 habían pasado 15.000 niños) se 
exige y  enseña .siempre en español, sino- porque fueron 
los que casi exclusivamente, con instan'cias perseveran­
tes, ante el Gobierno abogaron por la  imposición del 
castellano como lengua oficial obligatoria. Esta irnposi- 
ción, cuyo alcance no vieron todos los de la metrópoli, 
fué un verdadero triunfo nacional y  religioso -porque a 
través del «inglés negro» se filtraba entre nuestros mo­
renos, intensa propaganda antirreligiosa y  antipatriótica.

Otra actividad, tanto más de admirar, cuanto menos 
propia parece, es.la agricultura. A l  llegar los misioneros, 
sólo cultivaban los naturales el ñame y la malamga; los 
Padres introdujeron o mejoraron en sus fincas de expe­
rimentaciones (a los tres años de su llegada establecían

CDCHiLLiS para cizallas v guillotinas 

JUAN M.“ GARCIA ARBERAS
A M U R R I O (Alava)

innata a socorrer con largueza lasEl pueblo fiel siente propensión 
empresas apostólicas. ( B e n e d i c t o  X Y )

Perteneced a las filas del. ttApostolado de la Oración)) para que así, 
sino de obra, al menos por el celo., seáis coparlícipes de las fatigas apos­
tólicas. ( B e n e d i c t o  X Y )

Vis

bar

tai
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la de Banapá) el cacao, café, algodón, alacá, plátano, 
pinas, tabaco, arroz, patatas y  gran parte de los fruta­
les y hortalizas de la metrópoli. Dieron a conocer el acei­
te y el alumbrado de palma, la kola, ramio, etc., etc. 
Ellos hicieron los'ensayos de aclimatación y fomento de 
animales domésticos sdbre todo lanar y  cerda, con mag­
níficos resultados. Trabajaron por el mejoramiento de los 
medios de cultivar, introduciendo la despulpadora, 
((Buffalo)) la retrilla «Godon» las estufas secadoras de 
aire caliente; ellos inventarori la desgranadora ((Coll» 
premiada en Liberia con medalla de oro y  diploma de 
honor. Además se han preocupado constantemente del 
amaestramiento de los morenos en las escuelas y  fincas y 
han escrito sobre todo los problemas de la agricultura 
colonial.

Los avances científicos han sido también fomentados 
con esmero. Merecen mención particular los éxitos obte­
nidos en Geografía (2). La  colonia ha sido por ellos re­
corrida en innumerables expediciones. Lo s descubrimien­
tos de muchos de ellos permanecieron ocultos; sin em-

tos Vista fantástica de Santa Isabel. Al londo la Catedral y el Palacio 
episcopal construidos por los Misioneros.

De las actividades religiosas no he de hablar por ser 
ellas las específicas del misionero. Que éxito se hayan ob­
tenido lo dicen esos 26.009 católicos en 1925 y  100.000 
en 1948. Otras muchísimas actividades pudiéramos men­
cionar tocante al concepto fundamental (social y  patrió­
tico) de este artículo. A s í por ejemplo la primera Cámara 
Agrícola ideada por el P. C o ll; la parte que en la funda­
ción del ((Instituto colonial)) de Barcelona, tuvieron los 
Padres Pujolar y  Ajuria ; las campañas por la solucicím del 
problema de los b r a c e ro s las llamadas sobre la angus­
tiosa silmación económica por exceso de producción y 
falta de demanda de la Península; de reducción de los 
indígenas a poblado ; traslado y traza’do de pueblos he­
cho por el mismo misionero; campañas por la codifica­
ción administrativo-agragia para el recto desenvolvi­
miento del comercio; mantenimiento del Ferrocarril de 
la Isla <¡el más cómodo, económico y útil» para los indí­
genas j las' luchas contra el empobrecimiento de las tri­
bus e infecundidad de la mujer, etc. (3). N o  he querido 
exponer todas las actividades, patriótico-sociales de los 
Misioneros del Corazón de María en Guinea; ésto exce­
dería los límites de este artículo; sólo, sí, hacer caer en 
cuenta de sus desvelos por todos los problemas de la Co­
lonia y  de la Patria. E n  cada momento han luchado por 
la elevación psicológica y  social del indígena; han pro­
curado siempre el honor de la Patria y  el respeto a sus 
intereses y  derechos ; en fin, han llevado a cabo toda 
esa labor religiosa, cultural, social y  patriótica con el ca­
lor e intjcrés que infunden en el alma aquellas ideas de 
tan elevado temple que desde un principio sirvieron de 
norma invariable a su actuación ((Dios-Patria-Colonia».

Por toda esta labor (escribió el Exemo. Sr. Jordana) 
sin cuyo heroico esfuerzo, quizá, resultaran inútiles las 
iniciativas del Gobierno «sacrifican animosamente salud 
y vida innumerables héroes de la Religión y de la Pa­
tria». Y  termino con las palabras con que el ilustre M i­
nistro de Colonias terrr.i.'.ab'a-su elogio a los Misioneros 
Fernandianos: ((Oremos para que per su intercesión no 
falte el amparo divino a la obra que iniciaron y de la 
que soy admiradcri-,

Pedro Hernández

bargo, entre otros. muchos de interés podemos consignar 
por ejemplo los lagos Loreto y  Claret; las' bellísimas cas­
cadas del Río Cónsul, Basile (14 metros), Basile Oeste 
(26 m.), Reboda (26 m,), Basacato (,10 m.), Musola, Ri- 
baco (21 m.), Moka (30 m.), Mitemebe (30 m,), etc., los. 
picos de Santa Isabel, San Joaquín, San Carlos; las aguas 
minerales de Musola, Risaka, Mioko, Oloitia, etc. De 
la producción literario-científica no hago ni mención. Ahí 
están más de 70 títulos (muchos impresos en la Colonia) 
sobre religión, historia, geografía, lingüística, zoología, 
zootecnia, botánica, etnología, agricultura y  medicina; 
los numerosos mapas particulares y generales de las is­
las y continente; particularmente ahí está esa revista, 
verdadero prgullo.de ía colonia ((La Guinea Española» 
que quincenal y  aun semanal algunos años, viene apare­
ciendo desde 1903 en Santa Isabel de Femando Póo.

(1) Es meritísima la historia patriótica de las misiones de 
Coriseo, Elobey y San Juan, de la frontera francesa del Gabón,

(j) El P. Juanola, por sus muchos descubrimientos y expedi­
ciones científicas fué declarado miembro de la Real S. Geográfica E.

(3) No debo omitir por ejemplo, que a los misioneros se debe la 
fabricación de cal y ladrillo; la introdución de vías férreas t(de cami­
lla» y automóviles; el muelle de piedra de Elobey, con otros de ma­
dera; el canal de Concepción; la construcción completaíy los prime­
ros años en la alimentación de sus habitantesl de los pueblos María 
Cristina, Banapá - San José y Sta. Teresa — Musola Concepción y 
San Juan, En vista de todo esto escribió Dr. S Coll y Astrel tSería 
injusticia notoria dejar de reconocer que cuanto hay en estas colo­
nias africanas de carácter europeo, de sello español, que revele arte, 
que señale progreso, que refleje luz de civilización, es obra y exclu­
sivamente de los misioneros.» {«Segunda Memoria» Madrid — 192' )•

♦ —■!
F U N D I C I O N  DE M E T A L E S J E S U S  I R I S A R R I

1 S. V E R G A R A TALLER MECANICO DE CARROCERIAS EN GENERAL

Uribarri, 8 — B I L B A O
■ > 4

Fermín de Tirapu, 8 VILLAVA (Navarra) 
------------------------------------------------------------------------*

5S Quisiéramos ser ricos para socorrer largamente una obra tan hermosa y 
tBn del agrado de los divinos ojos — las Misiones—. ( P i ó  X I )

No vemos otra empresa que 
esta de la Obra Misional: ya 
operarios. ( P i ó  I I )

así exija la cooperación de lodos como 
que es imposible la Obra sin los
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LOS MONJES BENEDICTINOS
E V A N G E L I Z A D O R E S  D E  E U R O P A

P d R  BENITO TAPIA RENEDO
MONJE BENEDICTINO, DE SILOS

.¿0 5  monjes sOn los bienhechores de Europa. Los pacíficos monasterios ¡eoantados en medio 
de los pueblos bárbaros, fueron escuelas de perfección moral, las campanas de sus alias 

torres signos de espetanza en siglos de tempestad*. (Herder).

.¿0 5 monjes, más que bienhechores de momento, fueron tales, que toda ¡a humanidad se
aprovechó de sus trabajos*. (Planh).

La labor civilizadora de la posteridad del Patriarca 
de Occidente, tiene amplitudes inmensas en la 

historia del mundo europeo-cristiaro. Después de la co­
lonización española de América, no hay gesta evangeli- 
zadora que se la pueda comparar.

Antes de que San Benito lanzase sobre el mundo 
bárbaro del siglo V las falanges apretadas de, sus </or- 
tísinxos cenobitas*, ya el monacato había fijado sobre 
la trayectoria espiritual de Europa, jalones de un itine­
rario glorioso. En Irlanda y en las Gallas florecen multi­
tud de monasterios, cuya acción pacificadora es notable. 
Pero todos estos esfuerzos eran esfuerzos aislados, es­
porádicos. Cada cenobio es una entidad autónoma, con 
reglas propias, usos y tradiciones particulares, a veces 
ridiculas e incoherentes. Además, su contacto espirilua 
con Roma es casi nulo, y esta independencia religiosa 
degenera comunmente en groseros errores doctrinales 
que enlutan su ortodoxia.

Pero viene San Benito, y esta congelación egoísta 
desaparece. Su Regla—redactada con una insinuante 
equanimidad romana—se impone por sí sola. La sabia 
reglamentación del Ora et labora, de la oración y del 
trabajo, era la que mejor encuadraba la vida común, y 
la que se imponía a las circunstancias por que atravesa­
ba aquel mundo de aluvión, rudo y perezoso. Y fué taJ
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la amplitud y universalidad que adquirió esta Regla, que 
treinta años después de la muerte de su Redactor, se 
implantaba en la capital del imperio y rebasaba las fron­
teras.

En 590, un discípulo de la primera hora, San Grego­
rio Magno, es sublimado a la cátedra de San Pedro. Su 
actividad en la Orden benedictina vale por una legión. 
Comprendiendo la amplia adaptación de su espíritu a 
todas las perspectivas espirituales de la Iglesia univer­
sal, asoció a los monjes a su gobierno y a las gestas 
apostólicas; los nombra obispos, cooperadores aposlóli- 
eos y legados pontificios cerca de las cortes europeas, e 
inaugura sus glorias misioneras.

San Agustín de Cantorvery, inicia la conversión de 
la Gran Bretaña; gracias a sus discípulos, a fines del si­
glo Vil toda Inglaterra es católica. Después, los benedic­
tinos ingleses trasladan sus huestes de conquista a Ger- 
manía: unos, cristianizan las costas de los Países Bajos, 
Holanda, Dinamarca y Suiza; otros, bajo el caudillaje de 
San Anscario, penetran en Escandinavia, y San Alberto 

ilumina los países eslavos. Ei monasterio es el foco lu­
minoso y el factor más eficaz en el avance y estabilida 
de estas conquistas a lo divino.

Al llegar la caravana monástica a la meta de su itine 
rario, trazaban las construcciones conventuales, y
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ban los campos que debían ser sus futuras heredades. 
Los propios monjes empuñaban la esteva, manejaban la 
paleta, el hacha, el formón. Y al surgir los edificios ma­
teriales, ponían las primeras bases de la construcción 
espiritual. Los labriegos miraban al principio con temor 
reverenciar aquel monje de luenga 
barba y estatura gigante, que con 
mano genial guiaba su yunta a tra­
vés de los campos- Su afabilidad 
lograba insinuarse, y ios campesinos 
se acercaban ya más confiados, El 
monje les exponía sus métodos de 
labranza, y conseguía despertar su 
interés por la agricultura De es­
pectadores se convertían, en acto­
res y, a los pocos días, las hereda­
des monasteriales eran surcadas por 
innumerables >untas-

El trabajo da derecho al susten­
to. y aquellos bárbaros sin hogar, 
vagabundos de brsque en bosque, 
se refugiaban a la sombra del mo­
nasterio. Así nacieron los pueblos, 
las ciudades, los municipios.'

Pero esos monjes, en laboriosa 
retaguardia, no olvidaban a sus 
hermanos de vanguardia. Secundaban su esfuerzo, evan­
gelizando los alrededores en que se dejaba influenciar la 
actividad monacal. Todos los domingos reunían al pue­
blo en el pórtico de su magnífico templo románico, bajo 
las arcadas de sus claustros, y les explicaban los miste­
rios sublimes que aquellas piedras, al conjuro de los 
cinceles, habían sabido trasparentar.

- O

‘/i

E L  P A T R IA R C A  

«Padre de

Con este método equilibrado de evangelización, los 
benedictinos colmaron en breve sus conquistas, y ya al 
principio del siglo Vil en todas las naciones occidentales 
tenían una categoría universal.

He aquí algunos vislumbros sor­
prendidos al azar en la historia mo­
nástica, de lo que significa el nom­
bre benedictino en la evangelización 
de Europa. Es un nombre sagra- 

forj^'^o^ y orientador de toda 
una civilización, una civilización 
que como la actual, se desmoro­
naba al choque fratricida de dos ra­
zas antagónicas: el romano y el 
bárbaro.

Pero si los benedictinos tuvie­
ron y'realizaron este magno ideal mi­
sionero, fué gracias al espíritu que 
supo infundirlos su Santo Patriarca, 
con autenticidad apellidado Padre 
de muchos pueblos, naeuo Abra' 
han y a quien Pío XII. el 18 de Oc- 

S A N  B E N IT O  tubre de 1947, apellidó Padre de
Europa» toda Europa < E u r o p  ae  p a t e r

S a n d a s  B e n e d i c t a s  e s t *  
ante ciento catorce reverendísimos abades de la Orden 
benedictina, reunidos en Roma para la elección de Pri­
mado.

Al evocar su nombre y la labor misionera de su pos­
teridad, debemos buscar en él la ciencia de la paz. el 
secreto de ta confianza y el impulso del resurgimiento 
para todas nuestras misiones.

\

C A L E S  Y  C E M E N T O S

l a  G A L L E N S E ,  S.  A . .
San Antonio, 6 (A n tie u o  s o la r  de S ta . C la ra ) -  Tel. 406 - VICH
V E N T A  D E  M A T E R IA L e S  P A R A  L A  C O N S T R U C C IO N ,  A R T IC U L O S  S A N IT A ­

R IO S ,  R O C A L L A ,  A Z U L E J O S ,  B A L D O S A S  Y  D E M A S  A R T IC U L O S  C O N C E R ­

N IE N T E S  A L  R A M O  D E  L A  C O N S T R U C C IO N .

C a s a  c e n t r a l  c a l d a s  d e  M O N T U uy: S ta. T e re sa , 4 - T e l5 0  
S U C U R S A L E S  B e re ngue r I I I ,  67 - T e l, 60

GRAKOLiRRs: G enera l J o tre , 7S -  T e l.  250

E. L O P E Z  R O M E R O ,  S. L.
« C A S A  M A R R O D A N »

G R A N D E S  A L M A C E N E S  D E  F E R R E TE R IA  -  H IERRO S 
M A T E R IA L E S  D E  C O N S TR U C C IO N  - C A R B O N E S

E S P E C IA L ID A D  E N  M / Q U iN A B IA  M O D E R N A  P A R »  B O D E O  » 8  V T R U J A I  E S

Alm acenes y ONcInas A d m ln is tia tiv a a :
M IG U E L  V IL L A N U E V A : N U M S . 6 y  7 -  T E L E F O N O  1 8 5  4 

T a lle re s  y  O fic in a s  T é cn icsa :
P A S E O  D E  G O N Z A L O  D E  B E R C E O  -  T E L E F O N O  1 3  5 2 

L O G R O Ñ O

itine-
abra-

Ningún señor agente está autorizado para recoger, en nombre de Revista, limosnas destinadas a  los Padres 
Misioneros, ni tampoco, para percibir cantidad alguna; pues todos los pagos de anuncios y  ayudas a  la difusión de 
estas páginas, han de efectuarse, solamente, contra recibo o  letra de la Casa editora, timbrados con el
Revista.

sello de la
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“JABURI Y GUAUTA”
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E L  P A D R E  B A S IL IO  D E  B A R R A L  

L L E V A  Y A  E N  L A  M ISIO N  D E  

C A R O N I 16 A Ñ O S  L A  M A YO R  

P A R T E  D E  E L L O S  P A S A D O S  

E N T R E  L O S  G U A R A U N O S  D E L  

B A JO  O R IN O C O

(Leyenda de los Indios 6uaraúnos)

por el P, BASILI O DE BARRAL

-N O T A S  E X P L IC A T IV A S

La  leyenda que quiero presentar a los lectores, re­
cogida de labios de los indios y  en la salsa de su propia 
lengua, es una de las más bellas e interesantes de la mito- 
logia, guaraúna.

Para su más fácil interpretación, anticiparé unas bre­
ves notas aclaratorias.

1. »— U n  día, el alma aborigen, hasta entonces des­
preocupada, se siente conmovida por el ansia de conocer 
sus orígenes. L a  intriga el deseo de saber quiénes fueron 
sus antepasados, de qué tronco eran retoños los abuelos 
de sus abuelos...

Recuerda, discurre, monologa consigo misma. Interro­
ga a los ancianos de su f r a l j ia ,  a los id a m o tu m a  o mag­
nates de su klan, de su tribu, de las tribus raciales...

Todo inútil. Para los pueblos aborígenes que habían 
perdido el hilo de la revelación primitiva, el origen del 
mundo y de las cosas se había convertido en un enigma 
sin solución. Borrados de su memoria los recuerdos de las 
verdades reveladas por el Criador a los primeros hombres, 
y  por otra parte acuciados por esa curiosidad innata, que 
incita al ser pensante a buscar una explicación satisfac­
toria a los fenómenos que lo preocupan, vinieron a caer 
en brazos de la fantasía, la cual no necesita de sillares 
para levantar en el aire los más estupendos castillos...

A sí nació la época del mito. Se poblaron de seres 
fabulosos las naves y  los mares, los picos de los altos 
cerros y el fondo de lo barrancos. E n  cada piedra vieron 
un espíritu malljechor, un njebu», transformado en apa­
rente piedra; en cada tronco ahuecado de la selva, la 
caverna solariega de una raza de faunos nunca vistos...

2. *— Interesa tener en cuenta que en la cabalística y 
mitología de la raza guaraúna predomina sobre todo el 
procedimiento de las transformaciones de unos seres en 
otros. Procedimiento extremadamente cómodo, que hace 
posible lo imposible, incluso el mismo principio de con­
tradicción. ..

3. »— E n  la etnografía guaraúna sobresalen particular­
mente dos grupos de seres mitológicos: los nnabaraos>) y 
los ukombres celestes».

a) Lo s unabaracs», moradores de las aguas, que se 
clasifican enVe la casta de los ajebu-niíbora» u ahombres- 
diablos», que lo mismo se presentan en forma de hombre 
que de cualquier monstruo marino.

b) Los íihombres celestes-, ,̂ habitantes del mundo de 
arriba, de donde bajaron a nuestro planeta para ser los 
progenitores del género humano terrestre...

4. '“— E l  investigador del folklore guaraúno queda/sor­
prendido al observar cómo todas las leyendas y  tradicio­
nes de estos indios, relativas a los primeros habitadores 
de la tierra, están invariablemente asociadas a ideas as­
trales o celestes.

Dos ejemplos:

a) (lUno de los u g ítís id a tu s»  que habitaban el m undo  
d e  a rrib a  sin saber que hubiera nada aquí abajo, dispara 
al aire la f le c h a  d e  su  p e n s a n ú e n lo .. . ,  que al caer, per­
fora de parte a parte la bóveda celeste, por donde los 
hombres miran y ven la tierra, a la que bajan descolgán­
dose por una maroma de fibra de moriche...

Y  como recuerdo de esta primera bajada de los ichom- 
bres celestes», queda en el cielo la constelación de la Osa 

' Mayor, transformación estelar de la pierna y muslo de 
una mujer que, hallándose en estado, trató de descolgar­
se con los demás ind ios; mas por su excesiva obesidad 
no le fué posible penetrar por la abertura del cielo, que­
dando para siempre taponando el boquete con su muslo.

De conformidad con dicha leyenda, la Osa Mayor 
lleva en guarao el nombre de uNoji-ja-bari», que significa 
muslo curvado o volteado.

b) Más tarde, cuando ya los indios de la primera 
bajada se habían acabado, llegó a la tierra, procedente 
de la otra banda del M nar d e  a rrib a »  (i), otro personaje 
celeste llamado fa b u r i ,  cuya leyenda bien podría llamar­
se la leyenda racial de los guaraes, por su imiversalidad 
entre- ellos, y  por su frescura y  vitalidad perenne en la 
mentalidad de los indios de ahora y  de siempre.

(I) Loa lodíOB Quaraos están creídos que la bóveda azul es un mar.

•--------------------------------------------------------------------------- -
F A B R I C A  L O N A S  Y L O N E T A S

HERMANDAD DE LABRADORES C A N E T  D E  M A R  Y B A R C E L O N A

J. F O R C A N O  P A S C U A L
C A N E T  D E  M A R Doctor Joaquín Pou, 4 - Tel. 23173 - B A R C E L O N A

__________
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j  A B U R i Y 6 U A U T A

1. E! primer hombre se llamó Jaburi. 
La primera mujer, Guauta.

Jaburi no tuvo padre. E l se hizo a sí 
mismo, y él mismo hizo las otras cosas.

Jaburi andaba por el mundo solo, lle­
vando en sus brazos un niño, hijo suyo, 
que nació de él sin madre...

Cansado de vagar solo y errante por 
los bosques, le dice al niño que llevaba 
en sus brazos:

—Ando buscando una mujer que pue­
da servirte de madre, una mujer que te 
cuide como verdadera madre. Pero uo 
puedo encontrarla.

El niño dijo a su padre:
—Padre, sigamos más adentro del bos­

que; tal vez allá la encontremos.
Jaburi se internó con el niño en el 

corazón de la selva. T  se encontró una 
mujer que estaba durmiendo en un ran- 
chito cerrado con temiche.

2. Jaburi traía mucha hambre. Y  en 
el cuarto de la durmiente había manjares 
de toda clase.

Jaburi dió golpes a la puerta. Pero la 
mujer dormida no salió.

Jaburi golpea otra vez. La mujer tam­
poco sale. Pero dice desde adentro, ha­
blando entre dientes:

—¿Quién habrá venido a molestarme 
y desvelarme...?

Y  siguió durmiendo.
Jaburi vuelve a llamar. La mujer co­

mienza a roncar...
Entonces se encoleriza Jafcuri y le gri­

ta desde afuera:
—Si • entro ahí, te voy a cortar la ca­

beza.
La mujer le contesta altiva:
—Si te atreves a tocar mi puerta, con 

el machete te amputaré las manos.

3. Entonces Jaburi da un 'pellizco en 
la oreja del muchachito que llevaba en 
brazos, El niño lanza un chillido de do­
lor que conmueve el corazón de Guauta.

A l oír el grito del niño, la mujer sa­
lió anhelante, diciendo para consigo:

— Pero, ¿quiénes podrán set éstos...?
4. La mujer pregunta a Jaburi:
— Tú, ¿cómo te llamas?
Jaburi dijo:
— Ŷo me llamo Jaburi. ¿Y  tú?
La mujer respondió:
— Yo me llamo Guauta. En mi casa 

tengo comida de todas clases.
— Pues yo vengo con hambre — dijo 

Jaburi— , y estoy cansado do andar ron­
dando por el mundo, cargado con este 
niño que «nació de mi sin madre».

Guauta les ofreció comida de todo lo 
que tenía en casa.

Jaburi comió hasta saciarse.
A l terminar, dijo a Guauta:
— Me quedaré contigo para siempre.
Ella le dijo;
— Quédate; pues también yo te quie­

ro a ti.

5. Y  dijo entonces Jaburi:
— Pero no tenemos curiara. ¿De qué 

haremos una?
Guauta salió de su cuarto con un tro- 

cito de cera negra y se la dió a Jaburi.
Jaburi la moldeó entre sus manos pa­

ra ver si podría salir de ella una embar­
cación, Y  salió una curiara grande y pre­
ciosa como im vapor.

Después de esto se embarcaron Jabu­
ri y Guauta y se marcharon para un país 
lejano que está a la otra banda del «mar 
de arriba», en la extremidad del «agua 
cuajada»...

A l niño nacido sin madre, lo dejaron 
solo en la casa do Guauta. Pero al des­
pedirse, le dijo Jaburi;

— Procura buscarte compañía, hacién­
dote hijos como yo a ti.

Y  lo dejó solo en el bosque...
6. E l niño comenzó a buscarse com­

pañía.
Con su machete labróse una talla de 

niño del tronco de un árbol.
Después le dijo:
— Tií eres el hijo mío.
Pero aquel hijo, hecho de palo, no tc- 

m'a vida, no hablaba ni era persona.
Pensativo el niño, bajó los ojos y pa­

só un rato mirando a la tierra. Al levan­
tarlos, víó delante de sí una hermosa 
niña en lugar de! hijo de palo que ha­
bía labrado con su machete.

Después se casaron y procrearon hijos 
semejantes a ellos.

Y  de aquellos hijos fueron saliendo las 
familias y tribus de todos los indios que 
habitan en la tierra.

7. Pasados muchos años, regresó Ja- 
buri para ver qué era de aquel chiquito 
que había dejado abandonado en medio 
del bosque...

Mas, al ir pasando con su curiara, que­
daba sorprendido de ver las márgenes de 
los caños y de los ríos cubiertas de ran­
chos y pobladas de indios y de indiecitos,

Y  mirándolos, decía Jaburi:
— Todos estos son hijos míos.

M e t a m o r f o s i s  d e  G u a u t a
«Guauta al principio no era mujer, sino un pájaro 

blanco, el cual se transformó después en cuerpo de mujer.
Jaburi la encontró durmiendo en medio del bosque, 

la tomó por esposa y  tuvieron muchos hijos, nietos y  biz­
nietos. •

Mas al llegar Guauta a la vejez, desapareció un día 
de la casa y  se escondió en el hueco de un tronco seco, 
donde solía esconderse cuando era pájaro.

Sus hijos y  sus nietos anduvieron mucho tiempo bus­
cándola por la montaña, sin encontrarla.

Una tarde llegaron al pie de un árbol hueco y  seco, 
que estaba cargado de miel. Tumbaron el árbol para 
catar la colmena. Y  al rajarlo, se encontraron a la vieja 
qim estaba dentro del árbol sentada y tranquilizada co­
miendo panales.

Pero al verse con sus nietos, la viejita quedó avergon­
zada, y volvió a transformarse en pájaro como antes.
_ Actualmente los indios guaraúnos llaman giiauías a 

cierta especie de garza pequeña, que acostumbra dormir

en los huecos de los árboles secos, y  que a las altas horas 
de la noche cantan así: guan..., guan...  ̂ canto parecido 
al de ciertas ranitas que ios indios llaman guareke...»

Colofón:
A I  pie de estas leyendas dejaron las indias que me 

las refirieron estampada en guarao la siguiente nota:
¡.iAguaratu tamaja guaraoticma kokotuka nontegüUu 

abaya. Ka a-nmatuma seke erijibuae; ka saba ka a-rhna- 
tama guaraya yama.

Guaraoínnta a-rima nome Jaburi. Takore guaraoíunia 
chrané, Guauta yana...-» (Hay dos firmas que dicen; To­
masa R ivas y  Ana Velarde.)

E n  castellano quiere decir la nota antedicha: «Estas 
leyendas todos los guáraos las creen a pie juntillas. Nues­
tros abuelos se las refirieron a nuestros padres, y  nuestros 
padres nos las cuentan a nosotros.

L a  tradición guaraúna es ésta:
E l  padre de los guáraos es de verdad Jaburi.
Pero la madre de los guáraos no es Guauta.

(cVenezuela Misionera»)

* «̂  »—»■ ■■ ^  ■ ■■ »

G. J .  M. A. M,

L O G R O Ñ O
^ A

L O G R O Ñ O

___________________ —  ----------- -
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L o s  q u e  do p u e d e n  u i a j a r  
e n  B v i ú n

1  ' odos los que gozan de buena salud 
^  pueden viajar en avión. Lo que 

quiere decir que una elevada proporción 
de individuos se encuentran en condicio­
nes fisiológicas para trasladarse de una a 
otra parte del globo utilizando este rápido, 
cómodo y aburrido medio de transporte. 
Sí, aburrido, ya que un viaje de más de 
seis horas llega a hacerse realmente inso­
portable, al menos que se emprenda pro­
visto de una buena dosis de sueño, que 
con el rumruneo de los motores se inten­
sifica, y se dé el salto, tranquilamente, en 
brazos de Morfeo.

La edad no es un inconveniente para 
viajar en avión, y lo mismo puede hacerlo 
un bebé de pocos meses como un octoge­
nario. Y tampoco influye el sexo, ya que 
las damas sólo deben privarse de hacer un 
viaje por el aire, cuando se encuentran en 
los últimos quince días de una gestación, 
y aún asi, en caso de ser urgente el viaje, 
también pueden llevarlo a cabo, pero ha­
ciéndose examinar previamente por un to­
cólogo.

Las actuales condiciones de los aviones 
trasatlánticos, que vuelan a grandes velo­
cidades y a considerables alturas, han dis­
minuido de un modo casi absoluto los tras­
tornos que pudieran producir. Disponen de 
la llamada «presión atmosférica condicio­
nada», que mantiene en.el interior de la 
cabina, herméticamente cerrada, la presión 
barométrica y la temperatura necesarias, 
funcionando este mecanismo de un modo 
tan perfecto, que el viajero no advierte 
que se encuentra en un ambiente artificial­
mente acondicionado.

El oído es el órgano que primero acusa 
la influencia del vuelo sobre nosotros, lle­
gando en algunas ocasiones a hacer mate­
rialmente imposible el viaje en avión.

La diferencia de presión entre el aire 
contenido en el interior del tímpano y la 
del aire ambiental, alteran la fisiología de 
todo el aparato auditivo. Durante el as­
censo, la acomodación se logra pronto,
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La Dirección de ‘ MISIONeS CATÓLICAS* oe brinda la oportunidad de que apa­
rezcan vueilras firniM en la Reviita y proporcionaroi, en compemación al trabajo que 
a coatinuaciÓB ezplicamos, u n a  B i b l i o t e c a  g r a t u i t a  o o m p l e t a m e n -  
t e  e v u e t t r o  g u e t o .

Vemos a ver de qué ee treta:
Eeta Sección ee forma con loe m e j o r e s  y mé e  ¡ o t e r e e a o l  e •  orijinalei 

que, destioados a ella y c o n  o p c i ó n  a l  p r e m i o  que luego se ¡ndiea, üoe man • 
den nuestroi lectores.

Tales ori^nales han de constituir una verdadera selección dentro una gran ampli> 
tud de temasy y serán siempre preferidos los m is concisos y útiles, es decir, loa qoe 
con menos palabree enseñen o eapliqcn más cotas.

En lugar de uno sólo cada mes, como se decía an lá Advertencia del mes pasedo, 
se publicarán cuántos el espacio disponible noi permita, y el premio cenriste en los 
L i b r o s ,  L á m i n a s  o R e v i s t a s  que el interesado nos indique, hasta un total 
de 30, 40 o 50 pesetas por cada nota que se publique, según sea su categoría, a juicio 
de la Redaccióo.

Los originales sobraetea. no percibirán precio  oÍ indemniza eión ninguna.
No es menester que el asunto sea inédito u original del que lo envíe, sino que tam* 

biéo se admiten ios copiadoa o extractados de Revistas, y  LibroSi con tal que se cite la 
Reviste, Diario o Libro de doode se ha copiado.

Lo que importa es lograr el máximo ¡oteréi y amenidad, para que se multipliquen 
a  la enésima potencia nuestros lectores, adpiitiéodose temas dentro una gran ampli­
tud, como se ba dich^ antes amplitud que admite toda suerte de asuntos correctos, a 
saber: ClentiflcoB, C ulturales Goográflcoe, R elig iosos, M U lonales, Ktstóricos, 
L iterarios, Biográficos, Anecdóticos, D idácticos, M édicos, Secretos de  fab ric a ' 
cióo, Recetas prácticas, Lnsedanzas p ara  el hogar, C uriosidades m nndU lei de 
ayer y de hoy, etc., etc., asunios, en fin, que hayan llamado la atenciiDO, y cuya lectu­
ra sea muy interesante cuanto más mejor y también mejor cuanto menos conocido sea 
su asunto.

Al remitir los artieulitos ¡ndíquese que van destioados a  eSBLECClON*»

puesto que el aire de ja caja timpánica sale 
fácilmente a través de la trompa de Eus­
taquio. Pero en el descenso ocurre lo con­
trario, y la citada trompa en vez de abrirse 
se cierra, se aplastan sus paredes y di­
ficultan considerablemente el restableci­
miento de la presión y, por consiguiente, 
la audición normal. Campbell cita el caso 
de un aviador que, volando a 8,000 metros, 
una bala perforó su bidón de oxigeno, 
viéndose precisado a descender vertigino­
samente y sufriendo un intenso dolor «como 
si le estuvieran arrancando los oídos», y al 
llegar a tierra perdía el conocimiento, fe­
nómeno que no había experimentado cuan­
do descendía menos precipitadamente.

Los enfermos pulmonares, en los que 
esté limitada su función respiratoria, deben 
tener cuidados especiales en caso deviajes 
aéreos ineludibles. Para los que están so­
metidos al reposo de un pulmón mediante 
neumotórax, constituye el vuelo un verda­
dero peligro el subir a irás de 3,000 metro?, 
ya que el volumen de aire que lleva en la 
cavidad pleural aumenta dos veces y media 
de volumen con una gran fuerza expansiva, 
dando lugar a accidentes graves y aun fa­
tales por dislocación del mediastino y des­
garre de adherencias, con las consiguien­
tes hemorragias, En un interesante estudio

sobre estas cuestiones publicado por el 
doctor Hopkins Shillito en la revista Neiv 
York State Journal of Medicin, se da 
cuenta del caso de un viajero de avión con 
neumotórax, fallecido al llegar a tierra des­
pués de haberse elevado a 5,000 metros, 
encontrándose en la autopsia el pulmón de­
recho colapsado y la masa encefálica ede­
matosa, demostrándose que la causa de la 
muerte fué la embolia aérea producida.

Los enfermos del corazón que caminan 
normalmente sin fatigarse, pueden hacer 
viajes aéreos sin temor alguno, pero aque­
llos que padecen insuficiendá cardíaca tan 
patente que les haga difícil la marcha a pie 
durante cortos trechos sin sufrir fatiga cir­
culatoria, deben abstenerse de vuelos por 
encima de los 2,500 metros, y en caso in­
dispensable de hacerlos, deben llevar con­
sigo una botella de oxigeno para respirar 
a esas alturas.

Los individuos hipertensos deben some­
terse, siempre, a un cuidadoso examen de 
su médico antes de emprender un viaje en 
avión. Vuelos superiores a 3,000 metros de 
altura pueden determinar la rotura de un 
arteriola, de gravísimas consecuencias.

Los anémicos que cuenten con menos de
2.500,000 glóbulos rojos, no deben em­
prender viajes aéreos sin haberse sometido
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antes a una transfusión sanguínea que ele­
ve considerablemente el número de eritro­
citos.

Todos los individuos enfermos de afec­
ciones infectocontagiosas, deben tener 
formalmente prohibido el viaje en avión, 
hasta tanto que haya pasado el periodo de 
posible contagio, no debiendo olvidarse 
nunca que los viajeros de países exóticos 
pueden ser portadores, en período de in­
cubación, de terribles enfermedades tro­
picales.

P o r  ello, todos los estados han organi­
zado en sus aeródromos intercontinentales 
los más cuidadosos servicios sanitarios.

Dr. FernAn PÉREZ.
(De <La Hola del lunes»)

C u r i o s i d a d e s  d e  T u n h i  
( C h i n a )

La  tinta c h in a . -¿Sabéis de dón­
de procede la tinta china?... De 

China, es verdad, pero no de todas sus re­
giones. Determinemos, ahora, algunos cen­
tros de la misma.

El sur de China es rico y alegre, algo 
asi como nuestra Andalucía—por hacer 
asequible el símil—; allí predomina el co­
mercio y la industria, y allí también habre­
mos de buscar nuestra indeleble tinta.

Llegaban en el año 1929 dos Misioneros 
claretianos de España al Imperio a2ul, y 
unos años después la Santa Sede les asig­
nó la prefectura apostólica de Tunki (des­
membrada del vicariato apostólico de Wu- 
hú, a cargo de los Misioneros jesuítas). 
Nuestros dos expedicionarios se vieron 
sorprendidos al encontrar en su nueva Mi­
sión—ai 8. O. de China—la subprefectura 
de Siu-ning produciendo, en gran canti­
dad, la tinta china. Esta subprefectura, es­
cribían después,—cuyos muros almenados 
albergan barrios con hermosos edificios de 
piedra y grandes baldíos o campos llenos 
de ruinas, restos de pasada grandeza—es

la que provee de tinta a toda la república 
celeste y la exportación al extranjero es 
también muy considerable. La fabrican con 
negro de humo y cola especial. Los precios 
varían desde los céntimos hasta muchas 
piastras la libra, según sean los materiales 
quemados para producir el negro de humo. 
De tal suerte, que la famosa tinta china, 
los relojes de sol (o cuadrantes de bolsillo 
con brújula), el cultivo del gusanó de seda 
y las minas de oro, plata y cobre—apenas 
explotadas hasta hoy, por temer los chinos 
que cavando pozos o degradando las for­
mas de una roca herirían los mineros tas 
venas del Dragón, con peligro de atraer 
sobre la comarca sus venganzas,-todo 
esto, de gran riqueza para la Misión tun- 
kiana, ofrece a nuestra vista un vasto cam­
po de curiosidad.

El t é .—También sorprendió a nuestros 
dos Misioneros ia producción del té Tan­
to, que afirmaron después: que el producto 
que más ha enriquecido el país chino, es 
el té. Toda la prefectura lo cultiva cuida­
dosamente, y resulta uno de los. mejores 
de toda la China. La subprefectura de 
Ki-men exporta sólo el té rojo; las demás, 
el té verde.

Para la clasificación y embalaje del té 
sólo la ciudad de Tunki ocupa, durante el 
otoño, un término medio de 400 obreras 
en cada uno de los 80 «tse-jao*—fábricas 
o almacenes—que se dedican a la prepara­
ción de este precioso producto para con­
sumo de los europeos.

El g u s a n o  DE SEDA.—Sin salir de 
la Misión, la subprefectura de Chiki tiene, 
como industria particular, el cultivo del 
gusano de seda. A sus alrededores, 
sorprendemos abundantes plantaciones de 
morera; es muy copiosa la seda y el culti­
vo del gusano le resulta una buena fuente 
de pingües ingresos.

Las e sc a l in a t a s .—En esta prefec­
tura claretiana observamos una cuarta y 
nueva curiosidad. A 25 kilómetros de la 
ciudad de Tunkin está otra subprefectura

cuyos habitantes se complacen en llamar­
se «los que viven en medio de las 10,000 
montañas», que pueden reivindicar con 
justicia el honor de las posiciones más al­
tas. Los montes de esta subprefectura, que 
han servido de modelo a los pintores chi- 

'nos, los cuales se complacen en reprodu­
cirlos en sus paisajes, son de un aspecto 
singular. Las cordilleras rara vez tienen 
loma o cresta; sus cumbres dispuestas en 
serie, parecen emergír del suelo, y más 
que cordilleras dan la impresión de una 
serie de gigantescos y verdes conos yux­
tapuestos.

No es lo menos típico de estas montañas 
las enormes escaiinatas de piedra que 
hay para subirlas, escalinatas que no 
zigzaguean por la ladera para reducirla 
pendiente, sino que suben vertícalmente 
hasta la cumbre. En el camino de Tunki a 
Wu-yaati, hay que subir y bajar niás de
20,000 de estas gradas o peldaños. Son 
muchas las veces que las han escalado 
nuestros Misioneros. El limo, y Rdmo. Pa­
dre José Fogued, C. M. F., durante su 
estancia en España nos lo ha referido mu­
chas veces.

BARCAS DE VuNKI — También las 
barcas de esta región dejan de ser los 
grandes y típicos juncos chinos, resultando 
otras más pequeñas, pero no menos curio­
sas, que recuerdan las formas de las pira­
guas: sin quilla, es decir, de fondo plano, 
cubiertas parcialmente con un toldo semi- 
cilindrico de bambú, movidas por un largo 
varal que apoyan en el fondo del río, cuyo 
nombre tomado del sonido chino es, en las 
lenguas europeas, el de «sam-pán».

OCUPACIONES DEL CHINO.-Por 
fin, una sexta curiosidad observada en 
Tunki, pero que muy bien se puede ex­
tender a toda la China.

Hay quien dice que es difícil ver a un 
chino que-no esté en una de estas tres 
ocupaciones: o fumando la pipa, o co­
miendo arroz, o... escupiendo, que es 
lo mas económico.

D o m in g o  CONDADO, C. M. F.

-----------------------------------------------1 H

A. F. A. ü.
R E U S

fc——

> 4 ------------------------------- -------------------- -------------------- ^

F E R R E T E R I A  T A P I R O  
F. Vergés T apiró

Llovera, 15. - Tel. 882 R E US
■ A... .

M A R M O L E S

A M A D E O  B A R T O L I
Plaza Purísima Sangre, 1 ■ Tel, V047  R E U S 

•----

f ^
FABRICA DE LADRILLOS Y TEJAS

R O S A  MONN E S O C I A S
CARRETERA DE CASTELLVELL 

Teléfono 36 7 R E U S
A

G. G.
V I T O R I A

♦— -------

^ 1w

P. . G.
SAN ADRIAN (Navarra)
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E ^ ] V I F » O S . . .

C O N C U R S O 1 9 4 8  —  S o l u c i o n e s  y  P e e m i o

P r o b l e m a  E n e r o :  C a s t i l l e j o s  —  C e u t a  —  P r i m

P r o b l e m a  F e b r e r o :  Q u e d a r s e  a l a  l u n a  d e  V a l e n c i a

-------  P R E M I OHan acertado los siguientes amigos de «MISIONES CATOLICAS»
D. Luis Maqueda, Av. Rosario - Zafra y 2.®
D. Pedro Boix, Seminario Mayor - Tortosa l.“ —
D. Miguel Manrique, Paseo Filipinos - Valladolid l.“ y 2.®
Dñt. Rosa Roig, Ausias March, 32, pral. - Barcelona 1 y 2."
D. Luis Bosch, P. Ap. 30 - Gerona y 2 ®
D. Hipólito Alonso, A. M. C. - Zafra 1.“ y 2.®
D. Fernándo López, Museo Mariano • Zafra I.” y 2.®
D. Marcelino Cabeza, P. P. Redentoristas ■ Astorga 1.* y 2.®
D. Gerardo Domínguez, Col. Apostólico - Estella 2.®
Dna. M.® de los Angeles, Dato, 6 • Patencia 2.®

Efectuado el sorteo entre los que 
han remitido con acierto los 2 
problemas ha sido agraciado, 
D, Miguel Manrique. P.° Filipi­
nos, 7 • Valladolid, para quién 
tenemos a su disposición las 

50 ptas.

C o n c u r s o - 1 9  4 8
Durante tres meses, marzo, abril y mayo, iremos haciendo preguntas a nuestros queridos concursantes, 

puntuando las mismas y publicando la puntuación a medida que se vaya obteniendo. Al finalizar mayo se 
sumarán los puntos y en junio se entregará ai ganador un premio de 2 0 0  ptas.

C u e s t i o n a r l o  A b r i l :

7 ¿Qué cé leb re  v io lin is ta  m urió  en  1904 e n  B ia rr itz ?

9 ¿Qué v o to  h a c e n  los m o n jes  trap en ses?

N O T A :  El próximo mes D. m. empezaremos a publicar ¡a puntuación.

6 ¿Cóm o se l la m a b a  e l «Greco»? 

8 ¿Q ué es u n a  ro sa  en  joyería? 

10 ¿Q ué es e l K ohinoor?

«---------------------------------------------------------------------------------------------------------- i

M A H R O D A N  Y  R E Z O L A ,  8 .  L

SUCESORES DE HIJOS DE SALUSTi Xn O MARRODAN 

H I E R R O S  Y M A Q U I N A R I A

L O G R O Ñ O  •

♦

E N R I Q U E  U G A L D E  E C H E V A R R I A
F A B R I C A  D E  J A B O N E S  

H A R O (Rioja)
________— ----------------------------------------------------------------------------------------- ---------- -

L E O P O L D O  S A N T O R B O M A N
C A R T O N A J E S

•
C A L A H O R R A

► ^

H I J O S  D E  J .  M U E R Z A
FABRICA DE CONSERVAS VEGETALES

Teléfono 11 SAN ADRIAN (Navarra)

---------------------------------------------------------- --------  ““

P E D R O  G A R C I A
M A D E R A S

FABHICA Y ALMACEN DOMICILIO PABTICUUIR
Avenida del 19 Ligero, núm. 1 Muro de la M ata, nún, 14 - 2.* 

Teléfono 1360 L O G R O Ñ O  Teléfouo 2169

♦  i

RECORTE Y ESTAMPADO DE METALES C T C J  «  
FABRICA D E  T A P O N E S  C O R O N A

V I C T O R I N O  D U S E R M  

Nueva, 34 ■ Ap. 9 - Tel. 193 -  CALAHORRA (Logroño) 
^ — ~*----------------

R e s ta u ra n te  A  C H  U  B  I
50 R ietroi de la  EataciOn

Cociua Vasca - Bar c láalco-E apecialidad  en cooiidaBdeencargo 
Vieja bodega de la  Caaa 

p r o p i e t a r i o :  A L E J A N D R O  D U A S O
Teléfono 25 MIRANDA DE EBRO

w
TALLERES MECANICOS E sp e c ia lid a d  e n  in s ía la c lo n e s  y  repa­
ra c io n e s  d e  b o m b a s  y  m o to re s  p a r a  r ie g o s  y  u s o s  dom ésticos

In s ta la c io n e s  p a  a  r ie g o s , p a r a  to d o s  lo s  c a u d a le s  y  alluras 
P O Z O S  A G O T A M I E N T O S  Y S O N D E O S  

H u e s c a .  2  - T e l .  2462 L O G R O Ñ O

no Ayuntamiento de Madrid



HOjALATERIA - FONTANERIA • SANEAMIENTO

E

A g u s t í n  E g ü é s

Calle Calderería, 1 - Tel. 2255 — P A M P L O N A

MAQUINARIA ELECTRICA MATERIAL ELECTRICO

R E P A R A C I O N E S

V I C T O R  B R E G A Ñ A
D ESPA CH O  Y V EBTA S: TA LLER:

Mayor, 8 ■ Tel. 2545 Tudela, 15 ■ Tel. 1246
P A M P L O N A

■a)

P A M P L O N A

I N D U S T R I A S  D E  L A  C O N S T R U C C I O N

A L F A R O  y C O L I O ,  S. L.
A Z llU JO S  ON D A  Y  U A K I 9 U  —  « A L S 0 9 A 9  —  IN IT A L A C IO X  D I  I A R o I  —  T U B B 1 IA 9  

C B H N T O , a U S ,  H IÍ9 IK O  rU N D ID O  —  V I 9 0 ,  C A L ,  C B U IK T O  —  U A T K IIA L B S  l U r S E -  ' 

H 9 A IIL K A N T S S  —  C O C IN A !  9 C O N O U IC A 1  —  r S U I A N A l  S I  U A D B IA  Y  U B T A A IC A B  

L A D 9 I U .0 B ,  T I J A S  —  M A T IB IA L  R B T R A C T A K IO , B T C . B T C .

T e fe g ra rn a s :  I N C O L

Bergamin, 23 P A M P L O N A
(Frente al Instituto de 2.* Enteñauze)

F A B R I C A  DE C A L Z A D O  OE C A U C H O

GERARDO LAMPREASE
S ucesor de J. L A M P R E A S E  

Barrio San Juan ^ T e l, núm. 2168 ' P A M P L O N A

Martín Purroy e Hijop, S. L.
LAVADERO MECANICO DE LANAS

Avenida, de Guipúzcoa ■ Tel. 2896 — P A M P L O N A  
(Rochapea)

F. A.
P A M P L O N A

Avícola « S A N  J U A N »

JOSE LUÍS ARREGHEA

Barrio San Juén P A M P L O N A

y  u l i a  M a r t i n
C O N F E C C I O N E S  

B L  P U Y b

' Mayor, 2 - 2.'’ izqda. - Tel. 2986 P A MP L O N A  |
♦ --------- ------------------------------------------------------------ ♦

I C A R L O S  B U G U I  !
; F A B R I C A  D E  A Z U C A R  |

V I N O S  Y L I C O R E S  '

(Barrio Rochapela) P A M P L O N A

G. S. M.
P A M P L O N A

! I R I A R T E  y  A R R E C H E A
T E J I D O S

; San Ignacio, 8 P A M P L O N A

COMP AÑI A DE A U T O M O V I L E S

LA VITORIANA, S. L.
Servicio Diario: ALSASÜi-YiTOEll y ARAYA-VITORIA

Avisos- I POSTAS, núm. 33 
'  T el. núm. 197  9 V I T O R I A  i

INDUSTRIA DE CADENAS PARA ANCLAS DE 
BUQUE CON CERTIFICADOS DE PRUEBAS. 

REGISTROS Y APARATOS DE ELEVACION

HIJOS D£ VÍGINAY, S. en E.
O C H A N D I A N O  (V izcaya )

Ayuntamiento de Madrid
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